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Resumen: Desde hace varios siglos, la localidad de Los Santos de Maimona ha sido un espacio en el 

que se han dado cita toda clase de artistas y sus consiguientes obras. Desde las primeras muestras de 

un arte en la búsqueda de la forma, pasando por la conquista del naturalismo y la exuberancia, hasta 

un rigor académico. La localidad ha sido testigo de uno de los escultores más reconocidos en el  

ámbito nacional en la figura de Francisco Antonio Ruiz Gijón, trayendo al corazón de la provincia 

las más altas cotas del naturalismo sevillano; además, en la decoración de sus edificios han sido 

representados formas del más puro clasicismo italiano o el más singular “movimiento” del periodo 

barroco. 

 

Palabras clave: Escultura, Pintura, Platería y Bajorrelieve, siglos XVI-XIX, Los Santos de 

Maimona, Zafra y Sevilla. 

 

Abstract: Los Santos de Maimona has been a place of artists y arts treasures since some centuries. 

The first renaissance, baroque period and academic rules were represented on the art of Los Santos. 

It was Francisco Antonio Ruiz Gijon who brought the baroque naturalism to the center of the 

providence, and the historic buildings have been decorated with the Italian classicism and the 

baroque movement. 
 

 

Key words: Sculpture, Painting, Silverware, and Bas-relief, XVI-XIX od century, Los Santos de 

Maimona, Zafra y Seville. 
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El Arte del siglo XVI en Los Santos de Maimona1 

Aunque esta investigación viene analizar e interpretar los bienes muebles de la villa de Los 

Santos entre los siglos XVI y XIX, he considerado oportuno detenerme en las piezas de esta centuria 

por su desconocimiento y para aclarar diversos aspectos. 

   

 

Del origen iconológico sevillano en la escultura de Los Santos de Maimona del siglo XVI y el Arte 

Novohispano 

 

 La labor escultórica de la provincia de Badajoz en el siglo XVI se caracteriza por tener un 

programa decorativo ambicioso, que ocupa amplios espacios dedicados a la liturgia y el ornato: 

capillas mayores, de particulares, conventos, hospitales, cofradías, etc. Es una centuria de muchos 

cambios estéticos, corrientes de distintas geografías confluyen en la manifestación de un rico y 

diverso patrimonio. Mientras siguen llegando a la provincia piezas que evocan aún los últimos 

suspiros goticistas, habrá otras que traigan aires renovadores en formas renacientes e italianas, pero 

también cobrarán importancia el filtro indígena de Nueva España, un buen número de piezas 

enviadas por vecinos de nuestra geografía que lograron fortuna y dejaron su impronta personal en 

forma de obra de arte. La localidad santiaguista de Los santos de Maimona en el siglo XVI se ubica 

en medio de un entramado político y religioso formado por Llerena, su sede del Priorato de San 

Marcos de León y centro artístico destacadísimo para el quinientos, la villa ducal de Zafra, ciudad 

señorial y centro de talleres de escultura y pintura fundamental para la provincia, y la ciudad de 

Sevilla, puerto de Indias y, receptor y emisor de las nuevas formas renacientes.         

 

                                                 
1 Antes de iniciar el desarrollo de la presente investigación debo agradecer la ayuda requerida y sin ningún tipo de contraprestación a 

Ángel Bernal Estévez, José María Moreno González, Juan Carlos Rubio Masa, Ángel Montaño Lavado y el párroco Leonardo 

Terrazas tanto por sus aportaciones documentales, consejos críticos y acceso a bienes muebles que sin ellos no podría haber logrado.  
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 La imagen que actualmente ocupa la hornacina principal del retablo mayor del templo de Los 

Santos de Maimona es la Virgen de Ntra. Sra. de los Ángeles. El origen de su advocación procede 

de una adscripción meramente formal de la propia imagen siendo titular del templo, así, en la visita 

santiaguista de 1574 se describe una imagen de nuestra señora con su bendito hijo en los brazos, de 

bulto entero, con seis ángeles de bulto a los lados2, aunque no especifica nada más se admite que se 

trata de la imagen de la que estamos hablando.  

 

 

Resulta de sumo interés la selección de piezas de escultura 

que se hizo para la exposición “Nosotros. Extremadura en su 

patrimonio”, pues hay que considerar el elevado número de 

piezas que conforman el patrimonio extremeño y la dificultad que 

contrae seleccionarlas. Mi interés reside en la selección de 

nuestra pieza3 entre las imágenes comprendidas para el periodo 

histórico dentro de los límites temporales del siglo XV, o lo que 

el autor ha venido a denominar como la parte final de la Baja 

Edad Media cristiana. Junto a una selección de artistas de primera 

fila como Rodrigo Alemán, Egas Cueman, Copín de Holanda en 

la Alta Extremadura, y Lorenzo Mercadante de Bretaña y Pedro 

Millán en la Baja Extremadura4, se referencia a otros artistas que 

ejercieron una influencia local, este es el caso que nos ocupa.  

 

Hay que vincular la imagen de Ntra. Sra. de los Ángeles a 

la iconografía mariana de finales del periodo medieval, de ahí que 

Tejada Vizuete haya atribuido su autoría a la gubia de un artista 

de la villa ducal de Zafra: Francisco Ortiz, y vinculado a uno de 

los principales talleres de arte en escultura y pintura del siglo 

XVI en la provincia de Badajoz: el de Antón de Madrid en 

Zafra. Pero ha habido otras atribuciones, una de ellas es la 

efectuada a un imaginero sevillano de nombre desconocido: 

Jorge Gutiérrez, fechada en 15025 pero sin base documental ni 

estética que pueda sostenerlo. En la citada investigación de 

Bernal Estévez sobre la construcción de la iglesia anota que 

antes de 15056 la Virgen de Cidueña ya pasó a un altar lateral, 

por lo que la nueva titular “de los Ángeles” podría referirse a 

esta pieza.    

  

Mientras que otras piezas marianas de la provincia aproximan 

su iconología a orígenes flamencos o italianos (modelo 

Madonna de Trapani) –los casos de Virgen con el niño de 

Mercadante de Bretaña (1460) de Fregenal de la Sierra, y Ntra. 

Sra. con el niño La Cubillana de Arroyo de San Serván, 

respectivamente-, el modelo de Ntra. Sra. de los Ángeles 

                                                 
2 Bernal Estévez, Ángel: “La construcción de la Iglesia Mayor de los Santos y la transformación de su entorno urbano” (págs. 12-72), 

en VI Jornadas de Historia de los Santos: Los Santos de Maimona en la historia, Los Santos de Maimona, 2015, nota 7, pág. 14. 
3 Tejada Vizuete, Francisco: “Extremadura en la Baja Edad Media cristiana: sus manifestaciones artísticas (págs. 179-226), en 

Catálogo de Exposición: Nosotros. Extremadura en su patrimonio. Iglesia de San Francisco Javier y Centro “San Jorge”, Cáceres, 31 

de octubre de 2006 a 31 de enero de 2007, pág. 179.  
4 Ibídem, pág. 190. 
5 Boletines Parroquiales. III Época, nº 195, 18-IV-1943. 
6 Bernal Estévez, Ángel: “La construcción […]”, págs. 22-23. 

 
Imagen de Ntra. Sra. de los Ángeles 

(inicios siglo XVI) 

 
Imagen de Ntra. Sra. de Gracia. Ribera 

del Fresno (circa 1510) 
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reproduce una iconología de procedencia quizás francesa –Virgen con el niño, Iglesia parroquial de 

San Nicolás (siglo XIV, Plasencia)- pues no es una virgen entronizada sino que reproduce elementos 

del modelo bizantino Hodigitria “Virgen conductora o Virgen de pie”, modelo que envía Roque 

Balduque al Convento de Santo Domingo de Lima. 

  

 

El estilo de la pieza podría encuadrarse dentro de un estado intermedio o tardogoticista, 

resulta muy llamativa la proximidad formal con Ntra. Sra. de Gracia de Ribera del Fresno atribuida 

también a Francisco Ortiz y datada en 1510, elementos como la túnica, la posición del niño, el 

corpiño de la virgen, el pelo, etc, ponen de manifiesto la posible procedencia de un mismo taller. 

Mientras que su iconografía es aún goticista –frontalidad y rigidez-, algunos elementos formales 

como los dibujos geométricos del pelo, la consecución de volúmenes en pliegues y en el bulto 

redondo anuncian la proximidad de nuevas expectativas estéticas. Otras esculturas de la provincia 

reproducen elementos formales vistos en nuestra pieza: el empleo del mismo juego de pliegues en 

Ntra. Sra. de la Granada de Fuente de Cantos y, en menor medida, en Ntra. Sra. de la Piedad de 

Almendralejo. Más sorprendente resulta el modo en que la virgen de los Ángeles se recoge la túnica 

con los dos dedos de la mano derecha y crea un movimiento ascendente de izquierda a derecha, este 

esquema es reproducido del mismo modo en piezas tan antiguas como Ntra. Sra. de los Milagros del 

Monasterio de la Rábida (siglo XIII), y en otros, con mayor proximidad geográfica, cronológica y 

formal, como en la desaparecida imagen de Ntra. Sra. con el Niño que se conservaba en la iglesia 

parroquial de la Consolación de Cazalla de la Sierra y que ha sido atribuida al círculo de un escultor 

que trabajó desde la ciudad hispalense: Pedro de Millán, al que se le atribuye el Cristo de la Reja de 

Segura de León (circa 1520).  

 

Aunque no hay respaldo documental que justifique la dependencia iconológica entre la pieza 

de Los Santos y la de Cazalla, no es aventurado decir que la iconología desplegada por los afamados 

artistas de la ciudad hispalense llegó hasta poblaciones de la provincia de Badajoz, ya sea en forma 

de obras encargadas a la ciudad o a través de estampas.    

 

 La siguiente escultura puede considerarse una de las 

mejores manifestaciones del arte renacentista en la localidad: 

Concepción de María o la Virgen de la Estrella 

“renacentista”. En el artículo que escribió Antonio 

Manzano Garías en el año 1955 acierta al afirmar que Los 

santeños, devotísimos de su Virgen de la Estrella, quisieron 

sustituir la vieja imagen, que tenía ya más de doscientos 

años, por otra artísticamente más perfecta, entronizaron la 

nueva en el lugar de la antigua […]7, y también acierta en 

que esa imagen artísticamente más perfecta se corresponde 

con la que estamos tratando, pero no estoy de acuerdo en 

asignarle el nombre de Cidueña. Desde 14988 ya se cita la 

presencia de la imagen de la Cidueña9 y que debió ocupar un 

lugar preeminente en el altar mayor de la Iglesia de Ntra. 

Sra. de los Ángeles -entonces de Santa María de la Cidueña-

                                                 
7 Ibídem, nº 286, 8-IX-1955, pág. 8. 
8 Bernal Estévez, Ángel: “La construcción…”, pág. 18. 
9 El origen de la advocación de la Cidueña ha sido estudiada por Ángel Bernal Estévez en su investigación sobre el proceso 

constructivo del templo, visto en Ibídem, págs. 18-19. 

 
Concepción de María o Virgen de la 

Estrella. Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella 

(med. siglo XVI) 
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10. En la visita que realiza Don Francisco de Mendoza al templo en 1574 todavía hace mención de 

ella: un altar donde esta metida en un arco de emprestado una ymagen vestida de bulto de nuestra 

señora de cidueña muy antigua e indecente11, pero el visitador también describe en esos días de 1574 

a la imagen titular de la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella: que esta de todo bulto entero una ymagen 

de nra señora con su bendito hijo en los brazos dorada y pintada. Teniendo en cuenta estas dos 

visiones de 1574, hay que concluir que si la imagen de la Cidueña -la muy antigua e indecente- se 

encontraba en la iglesia parroquial, es imposible que se tratara de la imagen dorada y pintada que se 

encontraba en la ermita y que es la que Manzano Garías llama en su artículo de la Cidueña, por lo 

que la adscripción del nombre de Cidueña a la imagen que estamos tratando -dorada y pintada- es 

errónea. 

 

 Si no es la Virgen de la Cidueña ¿de qué virgen se trata? En 1550 se dan dos acontecimientos 

extraordinarios para la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella: primero, el antiguo altar que había 

ocupado el testero de la ermita se cambió hacía muy poco tiempo por otro de estilo al romano: un 

retablo nuevamente hecho pintado de pincel y de talla de rromano dorado12, se trataría del estilo 

plateresco en boga en ese momento, caracterizado por el empleo de balaustres y una decoración 

naturalista menuda; el segundo acontecimiento fue la adquisición de una nueva imagen titular para la 

ermita.  

 

La adquisición de esta pieza en1550 se apoya en una base documental y en un análisis 

estilístico. Para abordar el primer aspecto hay que rescatar las visitas de la ermita entre 1498 y 1515, 

en ellas se describe a la imagen titular vestida; no será hasta 1550 cuando la descripción omita ese 

aspecto para decir lo siguiente: tiene en el medio una virgen de nrs señora de bulto tiene seis 

tableros […]13, se deduce que la imagen ya no estaba provista de los vestidos de anteriores visitas14, 

y que al emplear el término de bulto se infiere que tenía el vestido tallado en la madera, y no será 

hasta la visita de 1574 cuando se añada que estuvo pintada y dorada.  

 

Para acometer el segundo aspecto, interesa conocer cuál era el panorama artístico en la ciudad 

de Sevilla en el siglo XVI. En la segunda mitad del siglo XV se dieron cita en Sevilla artistas de 

marcado estilo gótico o norteños: Lorenzo Mercadante de Bretaña o Pedro de Villegas, poco después 

llegaron otros con un estilo propiamente italiano: Petro Torrigiano (llega a Sevilla en 1521); la 

impronta flamenca vino dada por Roque Balduque (etapa sevillana 1534-1561) y Juan Giralte (etapa 

sevillana 1561-1574); será a mediados del siglo cuando irrumpa una oleada de artistas procedentes 

Castilla: Isidro Villoldo (etapa sevillana 1540-1553), Gaspar del Águila (etapa sevillana 1566-1599) 

y Juan Bautista Vázquez el viejo (etapa sevillana 1561-1588), y los discípulos de éste: Jerónimo 

Hernández (etapa sevillana 1556-1586), Miguel Adán (etapa sevillana circa 1550-circa 1610), etc. 

Será en este panorama artístico en el que probablemente se tallara la nueva imagen de la Estrella, un 

periodo en el que confluyen formas aún góticas, el estilo renacentista de marcado carácter italiano, el 

acusado manierismo de Giralte y las formas clasicistas.  

 

                                                 
10 Ibíd., pág. 22. 
11 A.H.N. Libro de Visita de la Orden de Santiago: Los Santos de Maimona. Año 1574. Libro 1012-C, folios 728vta; Bernal Estévez, 

Ángel: “La construcción…, 2015, pág. 23. 
12 A.H.N. Libro de Visita de la Orden de Santiago: Los Santos de Maimona. Año 1549-1550. Libro 1111-C, fol. 608v. 
13 Ibídem, fol. 608v. 
14 En las visitas de 1511 y 1515 tan solo se dice que esta vestida, pero por la de 1503 se puede conocer su vestimenta: un altar mayor 

con la ymagen de Nuestra Señora de bulto vestida, una camysa de lienço labrada con seda e un bryal de carmesí azul verdugado, con 

unas faxas de terçiopelo negro e el Ihesus un manto de damasco blanco con unas trenas de oro e seda. Ibíd. Año 1503. Libro 1106-C, 

fol. 445. 
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Vayamos con el análisis estilístico. Es interesante recoger 

dos aspectos para aproximarnos al estilo de la obra, por un lado, la 

descripción que hizo de la imagen el párroco Antonio Manzano 

Garías: Surgió una cabeza finísima, de purísima línea renacentista 

[…] de una expresión intensa de espiritualidad y noble unción 

mística, a la vez que de un clasicismo casi helénico, como solo 

acertaron a plasmarlo los artistas del Renacimiento español15, por 

otro, la labor asociada a la reseña pintada y dorada (1574). Se ve 

claramente en su mitad inferior una labor de dorado y pintado 

(estofado) a la manera y forma que se hacía en Sevilla a mediados 

del quinientos –su mitad superior fue mutilada para adaptarla a la 

moda de vestir años después-. En toda la imagen hay amplias zonas 

sin el dorado con restos de bol rojo, el vestido interior es 

completamente dorado y el manto que lleva encima es de un color 

azul muy intenso, la cenefa de éste  posee una decoración vegetal 

menuda a modo de roleos con el fondo dorado, y rallado para el 

resto. Moreno Galindo afirma que el elemento más característico 

para datar una obra policroma es a partir de la decoración de sus 

ropajes16, correspondería al primer tercio del siglo XVI los ropajes 

dorados con escasa decoración, al segundo tercio colores lisos con 

cenefas doradas, decoradas o no, y en el último tercio, de transición 

al Barroco, cenefas en los bordes con predilección en la 

reproducción de personas (ángeles, santos, niños […]), la 

reproducción vegetal se emplearía en el resto del ropaje. Bajo estas premisas -siendo aproximativas- 

podría datarse la policromía de la imagen en el segundo tercio del siglo XVI. Pero además, hay que 

considerar dos apreciaciones de la restauradora: el uso del oro como material característico empleado 

en el cabello en el siglo XVI17, caso que se puede aplicar aquí, y para las encarnaduras se empleaban 

policromías de tonos claros al pulimento, con encarnaciones rosa pálido, y con matices más subidos 

en mejillas18.  

                                                 
15 Boletines Parroquiales, nº 286, 8-IX-1955, pág. 8. 
16 Moreno Galindo, Concepción: “Aproximación al Estudio de la Policromía del S. XVI en la Escuela Sevillana”, Cuadernos de 

Restauración, nº 7, Real Maestranza de Sevilla, 2009, pág. 61. 
17 Ibídem, pág. 64. 
18 Ibíd., pág. 64. 

 
Detalle del manto. Virgen de la 

Estrella o Concepción de María 

(circa 1550) 
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Además de las características en la evolución de la 

policromía, Moreno Galindo aporta una lista de pintores de 

imaginería por cada uno de los tercios del siglo, entre ellos 

destaca el nombre de Antonio de Alfián en el segundo, apuntar 

que el pintor llevó a cabo un contrato con un pintor de Llerena 

“llamado Diego Pérez” para realizar conjuntamente la labor de 

dorado y pinturas en todo el maestrazgo de Santiago y 

alcantara y estremadura y obispado de badaxos y a otras 

partes que a mi me paresciere de entender en ellas para que la 

hagamos de por medio […]19, lo que los hace dos pintores de 

gran relevancia para la imaginería de la provincia. Una de las 

labores principales de este pintor, según Francisco Pacheco20, 

fue la de introducir el estofado a base de grutescos en Sevilla.   

 

En cuanto a su talla, la intención clásica y renovadora 

de la imagen queda manifiesta en el tratamiento del pelo, la 

multiplicidad de los pliegues del ropaje -togado clásico- y su 

caída sobre los pies, y el carácter rotundo de su anatomía y la 

del niño. Algunos detalles de la imagen reproducen aspectos de 

la obras de los escultores sevillanos anteriormente citados: la 

caída del vestido sobre los pies se ven en obras de Roque 

Balduque como la Virgen de la Misericordia (Sevilla, 1561) o 

en la Virgen de las Fiebres (Sevilla) de Juan Bautista Vázquez 

el viejo; el pelo dorado es un recurso propio de mediados del 

siglo, se puede observar en la mencionada obra de Bautista 

Vázquez; la caída del pelo sobre la frente con forma en Λ 

recuerdan a obras de Miguel Perrin como la Virgen del Reposo 

(Catedral de Sevilla, hacia 1540) o el mismo Balduque en la 

Virgen de la Esperanza de Santiago (Sevilla, med. s. XVI); 

también son de Balduque los pliegues de la toga sobre la 

cabeza; la multiplicidad de pliegues y su caída vertical es un 

recurso muy empleado en la escultura a mitad de siglo en 

Sevilla.  

 

                                                 
19 “Contrato de trabajos y compañía con A. de Alfián” [16 de junio de 1559], Documentos para la Historia del Arte en Andalucía IX, 

Laboratorio de Arte de Sevilla, 1937, pág. 51.  
20 Pacheco, Francisco: “El Arte de la Pintura”, Libro Tercero, 1649. págs. 360-361. 

 
Detalle de la cabeza. Virgen de la Estrella 

o Concepción de María  (circa 1550) 

 
Pliegues del vestido y caída a los pies. 

Virgen de la Estrella o Concepción de 

María (circa 1550) 
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Caída de pliegues. Roque Balduque  

(med. s. XVI) 

 

Pero vayamos a un aspecto que aún no ha sido tenido en cuenta, su iconografía. La imagen 

reposa sobre un pedestal policromado y dorado, en dos de sus pandas aún deja entrever las palabras: 

TOTAPVLC RA ESAMI […] 

 
     (Tota pulchra es amica mea, et macula non est in te: Eres completamente bella, amiga mía, y estás preservada de toda mancha) 

 

  

Panda izquierda de la peana: “TOTAPULC” 

Concepción de María o Virgen de la Estrella  

(circa 1550) 

Panda frontal de la peana:”RAESAMICA […]” 

Concepción de María o Virgen de la Estrella  

(circa 1550) 
 

 

La inscripción recoge parte de los versos procedente del Cantar de los Cantares (Ct, 4, 7), con 

ellos el tratadista Johannes Molanus recomienda en su  De historia SS. Imaginum et pictorum (1568) 

el uso de los símbolos de pureza que debían acompañar a la Virgen: […], Sol, Stella, Luna, Porta 

caeli, Lilium ínter spinas, Speculum sine macula, Hortus conclusus, Fons signatus, Civitas Dei, et 

smilia, adscriptus etiam verbis: Tota pulchra es amica mea, et macula non est in te: Elena ut sol: 

Pulcra ut luna: Stella maris: Porta caeli: Sicut lilium ínter spinas, etc […]21. Aunque se ha apuntado 

que lo que define el tipo iconográfico inmaculista es verdaderamente el verso Tota pulchra es amica 

mea […]22, y no los símbolos –sol y luna, torre, lirio, etc-, pues estos ya se emplearon de forma 

generalizada para la virgen.  

 

En la edición que se hace de El Arte de la Pintura de Francisco Pacheco en 164923 -por 

Simón Faxardo impresor de libros- hay un capítulo dedicado a la Pintura de la Purísima Concepción 

de nuestra Señora24, en éste escribe Pacheco: […] en cuya pintura se deve advertir que algunos 

quieren que se le pinte co[n] el niño Iesus en los braços por hallarse algunas imagines antiguas 

desta manera por ventura fundados (como advirtió un docto dela Compañía) en que esta Señora 

gozó de la pureza original en aquel primer instante, por la dignidad de Madre de Dios, aunque no 

avia llegado el tiempo de co[n]cebir en sus puríssimas entrañas al Verbo eterno25, por tanto, la Tota 

                                                 
21 Stratton, Suzanne (Traducción de José L. Checa Cremades): “La Inmaculada Concepción en el Arte Español”, Cuadernos de Arte e 

Iconografía, Tomo I- 2., Revista Virtual de la Fundación Universitaria Española, 1988, pág. 22. 
22 Doménech García, Sergi: “La recepción de la tradición hispánica de la Inmaculada Concepción en Nueva España: el tipo 

iconográfico de la "Tota Pulchra"” (págs. 275-309), Espacio, tiempo y forma. Serie VII, Historia del arte, nº 3, 2015, pág. 279. 
23 Fuente digital: http://www.bibliotecavirtualdeandalucia.es/ 
24 Pacheco, Francisco: “El Arte…”, fols. 481-484. 
25 Ibídem, fol. 481. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=2432498
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5304194
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=520
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/412939
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Pulchra o Concepción de María se representó desde antiguo con el niño en los brazos pues lo que 

desea transmitir esta iconografía es la concepción pura de María, no de su hijo. Siguiendo el texto de 

Pacheco y sus criterios para pintarla dice lo siguiente: Ase de pintar, pues, en este aseadissimo 

Misterio esta Señora en la flor de su edad de doze a treze años, hermosíssima niña, lindos i graves 

ojos, nariz i boca perfetissima, i rosadas mexillas, los bellíssimos cabellos tendidos de color de oro, 

enfin cuanto fuere possible al umano pinzel26, como se puede observar reproduce el aspecto de la que 

sería la nueva Virgen de la Estrella; prosigue Pacheco con el color del ropaje: Ase de pintar con 

tunica blanca, i manto azul; que assí apareció esta Señora a doña Beatriz de Silva Portuguesa que 

se recogió despues en Santo Domingo el Real de Toledo, a fundar la Religión de la Concepción 

pursíssima: que confirmó el papa Iulio Segundo año de 1511. Vestida de Sol, un Sol ovado de ocre i 

blanco27. Los colores que recomienda Pacheco se ven en nuestra imagen: el manto azul y Vestida de 

Sol o el color dorado del vestido.  

 

La representación de la Concepción se emplea ya en la iconografía desde fines del siglo XV e 

inicios del siguiente, representación conocida como “Tota pulchra” y que fue aplicada por San 

Bernardo a la Virgen para resaltar la pureza en el momento de su concepción; en el siglo XVI tuvo 

bastante empuje el culto a la Concepción de María, pero no será hasta inicios del siglo XVII cuando 

las imágenes tomen el título de Inmaculada Concepción. 

 

 No hay lugar a dudas sobre el origen, datación y uso para 

el que se contrató esta imagen. Es la mejor representación 

escultórica del arte renacentista de la localidad y con el añadido 

del atributo “Tota pulchra” previo a su máximo esplendor en la 

centuria siguiente.     

 

La imagen que viene a continuación es la patrona actual 

de la ermita que lleva su nombre: Ntra. Sra. de la Estrella. No 

hay datos explícitos sobre su autoría, encargo, datación, etc., 

asique la propuesta que propongo tiene un carácter 

principalmente iconográfico e iconológico por la relación que 

presenta con otras procedente del ámbito sevillano. Antes de 

llevar a cabo el análisis formal, me parece interesante mencionar 

las dos restauraciones de la obra documentadas hasta la fecha, la 

realizada por el pintor Ramón Fernández Moreno28 y la del 

escultor Juan Manuel Miñarro López29. De la última no se puede 

aportar dato alguno, a pesar de la insistencia me ha sido 

imposible acceder a la memoria de la intervención de la imagen, 

lo que sí se sabe es que fue intervenida en 200730 por el mismo 

escultor que ya restauró tres años antes al Jesús Nazareno31 de la 

misma localidad.  

 

                                                 
26 Ibíd., fol. 482. 
27 Ibíd., fols. 482-483. 
28 La publicación es de Enrique Segura pero recoge un texto íntegro de Ramón Fernández Moreno procedente de su estudio de 

restauración. Segura Covarsí, Enrique: “Restauración de la Patrona de Los Santos de Maimona, Nuestra Señora de la Estrella: por 

Fernández-Moreno” (págs. 507-509), Revista de Estudios Extremeños, T. XXVII n. 3, sept.-dic., 1971. 
29 Hinojosa Monedero, Alberto: Juan Manuel Miñarro López y los estudios de Escultura en la Escuela Superior de Bellas Artes de 

Sevilla, Tesis Doctoral, Universidad de Sevilla, 2015.  
30 Ibídem, pág. 489.  
31 Ibíd., pág. 489.  

 
Virgen de la Estrella (finales  s. XVI-

inicios s. XVII) 

https://www.dip-badajoz.es/cultura/ceex/reex_digital/reex_XXVII/1971/T.%20XXVII%20n.%203%201971%20sept.-dic/RV10486.pdf
https://www.dip-badajoz.es/cultura/ceex/reex_digital/reex_XXVII/1971/T.%20XXVII%20n.%203%201971%20sept.-dic/RV10486.pdf
https://www.dip-badajoz.es/cultura/ceex/reex_digital/reex_XXVII/1971/T.%20XXVII%20n.%203%201971%20sept.-dic/EJ00308.pdf
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Sobre la intervención de Ramón Fernández destacar sus 

primeras palabras: es de talla, finales del siglo XVI al principio del 

siglo XVII, originariamente no se talló para ser imagen de vestir, 

además aporta una cronología relativamente precisa; añade además: 

ha sufrido grandes restauraciones que le han hecho perder su 

primitiva talla y policromía para ser vestida -en el interior de una 

doblez, descubrí oros y policromía realizada al temple- en malas 

condiciones, el restaurador da por sentado que la imagen ha sido 

modificada -modernizada- y resulta muy relevante cuando afirma que 

en el interior de una doblez  descubrí oros y policromía realizada al 

temple, se debe interpretar la doblez como parte de la draperie de las 

telas con labores de dorados. Pero interesa más la mención que hace 

del uso de la policromía al temple, esta técnica se empleó “al huevo” 

hasta los últimos decenios del siglo XVI32, hay que recordar al pintor 

que trabajó para obras de la provincia de Badajoz, Antonio Alfián, y 

junto a éste Pedro Villegas, Luis de Valdivieso o Luis de Vargas, 

todos emplearon esta técnica33. Todos estos aspectos técnicos 

permiten datar la imagen en la segunda mitad del siglo XVI, quizás 

entre 1580 y 1600. Hay que sumar otras dos restauraciones, aunque 

basadas en fuentes secundarias y exiguas en datos: una a finales del 

siglo XVII con el objetivo de vestirla –aunque esto no puede definirse 

como restauración- y otra en 1861 por el escultor Miguel Ramírez34.   

 

 Pero vayamos a otro aspecto de la obra: su iconografía e 

iconología. Propongo que la imagen de Ntra. Sra. de la Estrella ha sido 

producto de la acumulación de recursos formales que se han ido 

conformando desde lo iconológico durante el siglo XVI en Sevilla. El 

origen de esta iconología procede de los artistas más destacados del 

siglo en la ciudad hispalense, los cuales sentarían una base formal con 

sus modelos y fueron copiados por sus aprendices, seguidores y otros. 

Desde el punto de vista iconográfico se trata de una virgen Hodegetria 

o virgen de pie con el niño en los brazos; ahora bien, en lo iconológico 

es donde se forma la imagen en lo particular.  

 

Un primer aspecto a destacar es el vestido liso sujeto a la 

cintura con una estrecha cinta a modo de cordón, esto permite dejar 

entrever la morfología de su cuerpo. Un ejemplo similar muy 

temprano en Sevilla es la mutilada Virgen de la Esperanza de la 

Iglesia Parroquial de Santiago en Sevilla, atribuida a Roque Balduque 

y por tanto de mediados del siglo XVI, la draperie de la Virgen de la 

Estrella presenta por tanto un modelo que no entronca con los modelos 

de Bautista Vázquez, Villoldo, etc., que presentan perfiles clásicos.  

 

                                                 
32 Moreno Galindo, Concepción: “Aproximación…, pág. 64. 
33 Pacheco, Francisco: “El Arte[…], pág. 344. 
34 Samino León, Aniceto: “Resumen Histórico de la Cofradía de Ntra. Sra. de la Estrella”. 

 
Virgen de la Estrella (finales s. 

XVI a inicios s. XVII) 

Fotografía: Taller de Ramón 

Fernández Moreno 

 
Virgen de la Esperanza. Roque 

Balduque  

(med. s. XVI) 
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Otro aspecto destacado de la imagen es su mano derecha, 

mientras que sus dedos índice y pulgar se aproximan formando un 

circulo los restantes quedan separados, parece que fue tallada para 

sostener algo entre sus dedos -¿una uva?, otras imágenes que repiten 

este gesto son: Santa Ana y la Virgen niña atribuida a Juan Bautista 

Vázquez “el joven” en la Iglesia de la Anunciación de Sevilla (1585) 

–ejemplo clasicista-, modelos más tempranos y con mayor 

proyección fueron los de su padre Juan Bautista Vázquez “el viejo” y 

Jerónimo Hernández, de este modo destacar la Virgen del Prado 

(Hernández o circulo de Vázquez el viejo, circa 1580, Sevilla), 

Virgen de la Salud (círculo de Bautista Vázquez, Sevilla) y Santa 

Justa (atribuida a Hernández, Sevilla).  

 

Aspecto muy recurrente es lo que parece ser un leve 

contraposto, la pierna izquierda avanza dejándose entrever por los 

pliegues del vestido, y la derecha, un poco más retrasada, es donde 

descansa el cuerpo. Considero que la postura que adquiere la imagen 

asimila las propuestas planteadas por el estilo renacentista, para esto, 

sirve de utilidad una fotografía de la imagen de perfil tomada en el 

estudio de Ramón Fernández, pareciera el perfil de una cariátide 

griega. 

 

Un último aspecto son los pliegues del vestido, tanto en su 

cuerpo como en los pies por la caída del vestido. Han desaparecido 

los pliegues geométricos y finos propios de la estatuaria clásica, un 

buen ejemplo de esto es la escultura sepulcral de Francisco Martínez 

Silíceo (Villagarcía de la Torre, 1570) de Juan Bautista Vázquez el 

viejo. En el caso de la Virgen de la Estrella, los pliegues se reducen a 

la mínima expresión, tan solo se emplean para definir el perfil de las 

piernas, por tanto, no caen de forma recta sino que se adaptan al 

movimiento en el caso de la pierna izquierda, esto crea una forma 

ovoide que se inicia en la cintura, se abre a la altura de las caderas, y 

vuelve a cerrarse en los pies.  

 
Virgen del Prado, círculo de 

Jerónimo Hernández o Juan 

Bautista Vázquez “el viejo” 

(segunda mitad s. XVI) 

 

Santa Ana y la Virgen, Bautista 

Vázquez “el joven” (1585) 
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Pliegues del mismo tipo puede observarse en la pintura de Federicco 

Zuccaro la Asunción de la Virgen (Museo Diocesano de Cortona, Italia, 

1566). Hay que advertir que este pintor llevó a cabo las pinturas de uno de 

los retablos más emblemáticos del Renacimiento Español: el Retablo de la 

Iglesia del Real Monasterio del Escorial (1579-1588), lo que le permitió a 

Zuccaro tener gran difusión en España a través del grabado. Su Asunción de 

la Virgen tiene su origen iconográfico en el grabado de la Coronación de la 

Virgen (siglo XVI) de  Cornelis Cort (1533-1578).         

 

No es el objetivo de esta investigación atribuir autorías ni fechas 

estancas, sino tratar de iniciar un tema de estudio de una de las imágenes más 

destacadas del patrimonio mueble de Los Santos de Maimona. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Asunción de María, Federicco Zuccaro 

(Museo Diocesano de Corotona, Italia, 1566) 

Mitad inferior de la Virgen de la Estrella. 

Ermita de la Virgen de la Estrella 

(fines s. XVI a inicios s. XVII) 

 
Virgen de la Estrella 

(Finales s. XVI a  

inicios. s. XVII). 

Fotografía: Taller de 

Ramón Fernández 

Moreno 
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La devoción indiana: de México a Los Santos de Maimona 

 

 A la vez que llegaban a Sevilla a mediados del siglo XVI artistas procedentes de Salamanca y 

Ávila -los que vinieron a cambiar el arte de la escultura-, otros decidieron trasladarse a América -

siendo Sevilla puerto de Indias- para desarrollar su oficio y establecerse definitivamente. México y 

Perú fueron los destinos de muchos de ellos por no haber maestros de escultura que pudieran atender 

la fuerte demanda35, pero también fue México.  

Una de las imágenes que actualmente 

adquiere gran devoción es el llamado Cristo 

de las Yndias o Cristo de las 

Misericordias36. La historia de esta imagen ha 

sido estudiada y citada innumerables veces por 

la historiografía local, entre ellos, un  artículo 

del párroco Antonio Manzano Garías en los 

Boletines Parroquiales, el estudio de Jacinto 

Gallego y Miguel Gómez llamado Datos de 

Archivo de Los Santos de Maimona37 y, la 

última, la investigación de Bernal  Estévez 

(2015)38.  

 

 

El estudio de Antonio Manzano Garías  

 

De todas las fuentes que han tratado el 

tema me interesa destacar la del párroco 

Manzano Garías por dos cuestiones: es el 

primero que hace una transcripción de las 

visitas de la Orden de Santiago a la iglesia 

parroquial de la localidad, y porque es el 

iniciador de una interpretación sobre el 

contenido de las mismas y que se ha ido 

repitiendo de manera sistemática hasta el 

estudio de Bernal Estévez (2015).   

 

La fuente de la que comúnmente se han 

tomado los datos referentes al Cristo de las 

Misericordias ha sido el artículo del mencionado párroco y titulado: Notas de Archivo: Historia de la 

Imagen del Santo Cristo de las Misericordias incluido en el Boletín Parroquial número 299 con 

fecha del 20 de marzo de 195839. En este artículo se da un dato que aún no ha podido ser contrastado 

                                                 
35 …en la dicha provinçia no ay maestros que usen el dicho ofiçio […] y conviene que aya maestros de todas artes y espeçial desta que 

es arte liberal y muy nesçesaria para el culto divino y hornato de las yglesias… (1553-1555), Romero Sánchez, Guadalupe: “El 

escultor sevillano Cristóbal de Ojeda y su partida al Perú” (págs. 863-876), Laboratorio de Arte 25 (2013), pág. 866. 
36 Este nombre procede del estribillo “Santo Cristo, misericordia” de una copla que se cantaba a finales del siglo XVIII con motivo de 

una desastrosa sequía, visto en Boletines Parroquiales, III Época, nº 299, 20-marzo-1958, pág. 4 y Gómez Rey, Miguel, Gallego 

Lozano, Jacinto: “Datos de Archivo”, Excmo. Ayuntamiento de Los Santos de Maimona, Publicados en el B.I.M. desde mayo-1984 a 

mayo-1987, pág. 91. 
37 No es preciso incluir los datos sobre esta imagen incluidos en el estudio de Gómez y Rey pues recurren a las reseñas ofrecidas por 

Antonio Manzano Garías, visto en Gómez Rey, Miguel, Gallego Lozano, Jacinto: “Datos de Archivo”, Excmo. Ayuntamiento de Los 

Santos de Maimona, Publicados en el B.I.M. desde mayo-1984 a mayo-1987).   
38 Bernal Estévez, Ángel: “La construcción […]”. 
39 Boletines Parroquiales, III Época, nº 299, 20-marzo-1958, págs. 4-5. 

 

Cristo de las Misericordias o de las Indias (circa 1555). 

Iglesia de ntra. Sra. de los Ángeles. Fotografía: Pablo F. 

Amador Marrero (2012) 



José Ignacio Clemente Fernández 
 
 

 
116 Los Santos de Maimona en la historia X. 2019 

 

-aunque hay que considerarlo, con reservas-: un vecino de Los Santos, llamado García Pachón, salió 

a Perú en 1540 junto a dos vecinos de la localidad en la nave de Ginés de Carrión desde el puerto de 

Sevilla; sin embargo, considerando el estudio que realizó Bernal Estévez (2016) sobre los vecinos de 

la localidad que partieron a Indias en el siglo XVI pudo no ser así, en él se lista el nombre de cada 

vecino y no aparece el de García Pachón40. En 1992, el que fuera director del Archivo Diocesano de 

Badajoz -Eladio Méndez-, elaboró un libro titulado Indianos de Los Santos de Maimona41, en su 

indizado de nombres de indianos no aparece tampoco García Pachón42. He consultado el Portal de 

Archivos Españoles -PARES-43 para conocer la relación de vecinos que solicitaron pasar a indias, y 

hasta el momento no he encontrado ningún Libro de Asiento referido a García Pachón.  

 

Siguiendo con el artículo de Manzano Garías, hay que señalar que la fuente empleada para 

confeccionar el artículo -casi en exclusiva- es la visita de la Orden de Santiago correspondiente al 

año 1574 -por ser más extensa que las anteriores. El autor del artículo saca varias conclusiones sobre 

la visita: que hacía setenta años (entorno a 1500) que García Pachón e Inés Hernández fundaron una 

capilla en la iglesia llamada de los Pachones y que fueron abuelos del donante de la imagen -del 

crucificado-; que el Santo Cristo o crucificado “que se dice traído de indias” estaba en la Capilla de 

los Pachones y que lo envió García Pachón; y por último, que el encargado de la atención de la 

capilla en 1574 era el bachiller García Pachón (biznieto de García Pachón e Inés Hernández). 

 

Una revisión a las anotaciones de la imagen en la visita de 1574 

 

 Antes de comenzar a analizar la visita de la Orden de Santiago de 1574, hay que reseñar que 

parte de los datos que voy a adelantar ya los apuntó Bernal Estévez en su investigación La 

construcción de la Iglesia Mayor de los Santos y la transformación de su entorno urbano44. Para 

entender de forma correcta la visita que hizo de la iglesia el visitador Don Francisco de Mendoza en 

1574, hay que puntualizar la división que se hace del texto, una primera parte llamada Discreción de 

la yglesia mayor donde se hace la descripción del templo, y una segunda llamada Mandatos donde el 

visitador da las órdenes o mandatos de diversos aspectos tras la visita. 

 

 Cuando se hace la descripción del templo se sigue un orden: Puerta del Perdón, torre del 

campanario, el coro, las naves, las columnas, las nueve capillas, ventanas, bóvedas, tribunas del 

interior, órganos, y la arquitectura y altares de la capilla mayor. A partir de este punto, el visitador 

pasa a describir los altares de la nave del evangelio, comenzando primero con la sacristía, segundo 

con el testero de la nave del evangelio -con un retablo de pincel de ocho tablas y tres en el banco-, 

tercero con el altar de San Antón, cuarto con el altar de Ntra. Sra. de la Cidueña, quinto con unas 

puertas de pino, sexto con dos arcos para albergar dos altares, y por último describe la pila del 

bautismo y la escalera a la torre. A partir de este punto, el visitador se dirige a la nave de la epístola y 

comienza con la actual capilla del Sagrario: al lado de la Epistola esta un arco que se sale de la 

Capilla mayor a una capilla colateral -actual del Sagrario- de bóveda y crucería de piedra antigua 

que dicen que es de Garcia Pachon clerigo vecino de la dicha villa, tiene un altar de pinzel el 

Retablo de la advocación de Señora Santa Ana con una quinta angustia y la anunciación y señora 

Santa Catalina y Santa Lucía en la dicha nave de la epístola […]45, a partir de aquí sigue 

                                                 
40 Bernal Estévez, Ángel: “Santeños en la conquista y colonización de América a lo largo del S. XVI, Los Santos de Maimona en la 

Historia VII y otros estudio sobre la Orden de Santiago, 2016. 
41 Méndez Venegas, Eladio: “Indianos de Los Santos de Maimona”, Los Santos de Maimona, 1992. 
42 Hay que reseñar que los indianos que estudia Eladio Méndez son aquellos de los que hay constancia en el Archivo Diocesano, y por 

tanto, no son todos los que embarcaron a Indias, un caso es el de Francisco de Carvajal que otorgó testamento en Perú en 1605 y del 

cual no hay noticias en dicho archivo. 
43 http://pares.mcu.es/ 
44 Bernal Estévez, Ángel: “La construcción[…]”. 
45 A.H.N. Libro de Visita de la Orden de Santiago: Los Santos de Maimona. Año 1574. Libro 1012-C, f. 728vta. 

http://pares.mcu.es/
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describiendo los altares de la nave de la epístola. En esta primera referencia a García Pachón se dice 

que es clérigo, vecino de Los Santos –no estaba por tanto en Perú- y que en la capilla tan solo había 

un retablo. 

 

 El visitador prosigue la descripción de la nave de la epístola acabando en la última -actual del 

Rosario-. A partir de este punto, el visitador se dirige a la capilla mayor: en el altar mayor esta un 

crucifijo que se dice se trajo de indias que lo envio Garci Pz. vecino de mejico natural de la dha 

villa de los santos en medio del arco toral de la dicha capilla mayor esta un altar portátil […], aquí 

acaba la Discrecion de la yglesia mayor del visitador. Ese Garci Pz. es realmente Garci Pérez y 

vecino de México; Manzano Garías lo interpretó como García Pachón y omitió su vecindad en 

México, vecindad que no coincide, por tanto, con el destino a Perú que le dio el mismo autor a un 

García Pachón en 1540 en la nave de Ginés de Carrión. También queda patente que el crucificado lo 

envió Garci Pérez desde México antes de 1574. 

 

 El documento de la visita de 1574 prosigue con un Inventario-Acrecentado, Ornamentos, 

Ropa de Lienzo-Acrecentado, Libros, Campanas y Madera-Acrecentado, Posesiones y Censos, 

Cuentas y Mandatos Nuevos, todo sobre la iglesia.  

 

 En el transcurso de los Mandatos Nuevos se llega a un sexto punto en el que el visitador hace 

anotar lo siguiente: Porque de la visita a resultado que el concejo de dicha villa tiene en la dicha 

iglesia un santo crucifijo de bulto muy grande y muy bien acabado hecho en indias que envió Garci 

Pz. natural de la dicha villa para que se pusiese en la Iglesia de ella y porque el dicho Visitador lo 

hallo puesto en el altar mayor no decentemente ni con la seguridad […] mando comparecer a el 

cura y concejo de la dicha villa que se pusiese el dho crucifijo en una capilla grande que esta en el 

cabo -en el extremo- de la iglesia en la nave de la Epistola […]46. Por esta anotación podemos saber 

que el crucificado perteneció al Concejo -sería donado por Garci Pérez al pueblo-, que era de grandes 

proporciones -mayor que el natural-, muy bien acabado, traído de indias, donado por Garci Pérez y 

mandado llevar a la última capilla de la epístola -actualmente del Rosario. En un séptimo punto de 

los mandatos describe: y porque el santo crucifijo de bulto es muy rica pieza, sobre este punto se 

tratará más adelante en el análisis de la obra; en el mismo mandato se encarga pintar en la pared 

donde se mandó el crucificado -la actual capilla del Rosario- un calvario con dos ladrones a los lados 

-creando una escena-, además de acompañarlo con una cajonera, poner una reja de madera, etc, pero 

por la visita de 1604 se infiere que quizás no se llegó a realizar el encargo: […] mas abajo esta una 

capilla -la actual del Rosario- de bóveda y crucería de piedra de cinco claves con una ymagen de 

nuestra señora y en esta manera parece que esta fabricada la dha iglesia […]47.        

      

 Según avanzamos en la documentación de la visita, casi al final de la misma, se llega a un 

apartado denominado Capellanías, en éste se hace una relación de las 26 capellanías que tenía la 

parroquia. Al final del apartado hay un último punto, éste titula así: Capilla de García Pachon 

clérigo bisnieto de Ynes Hernandez mujer de García Pachón y de los demás sus descendientes:-a 

continuación el texto- En la Iglesia mayor al lado de la epístola dentro a la Capilla esta una capilla 

que tiene dos puertas y en cumplimiento del edicto que se leyó pareció García Pachón clérigo vecino 

de la villa de Los Santos […] con que no a de tener rejas  [ilegible] a de tener libre el paso y abierto 

y aprovechable para todo el pueblo […]. Vemos de nuevo a García Pachón clérigo como encargado 

de atender la capilla, a Inés Hernández y García Pachón48 -fallecido en 1498- como bisabuelos del 

                                                 
46 Ibídem, f. 737vta. 
47 Ibíd. Año 1604. Libro 1013-C, sin foliar. 
48 Anteriormente se apuntó que en la visita de 1500 la capilla la mando hacer Ynes Hernández tras el fallecimiento de su marido 

García Martin Pachón (nota 14, pág. 17); en 1503 se anota que la misma mando hacer un retablo para la capilla (nota 16, pág. 18), 

visto en Bernal Estévez, Ángel: “La construcción[…] “. 
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primero y fundadores de una capellanía en esa capilla, y por último que se retiren las dos puertas y se 

pongan rejas para que pueda ser aprovechada por el pueblo.     

 

 

Conclusión al estudio histórico de la imagen   

 

Tras realizar un análisis comparativo del artículo de 

Manzano Garías, la investigación de Bernal Estévez y mi propia 

lectura, se pueden deducir varias conclusiones: que el crucificado 

lo mandó Garci Pérez desde México entre 1550 y 1574, que el 

linaje de los Pachones fueron fundadores de la primera capilla de 

la epístola -actualmente del Sagrario- junto con su retablo -ya 

desaparecido- entre 1498 y 1500, y que los únicos García 

Pachones que se citan en la visita son el bisabuelo que falleció 

antes de 1498 y el biznieto de oficio clérigo (1574).  

 

Por tanto ¿quién es el García Pachón que tanto repite 

Manzano Garías en su artículo? Considero que es una figura 

creada producto de la suma de dos errores: uno en la interpretación 

de la lectura (dos veces) como García Pachón donde debía leerse 

Garci Pérez; y el segundo de ubicación, pues cuando el visitador 

acaba de describir los altares de la nave de la epístola y vuelve al 

altar mayor para describir el crucificado, Manzano Garías 

interpreta que vuelve al altar mayor de la Capilla de los Pachones, 

de este modo dice los siguiente: En el altar mayor (de la expresada capilla de los Pachones, hoy del 

Sagrario) dicen las actas del Visitador D. Francisco de Miranda en 1574, esta un santo crucifijo 

[…], además que el visitador se apellidaba Mendoza. 

 

Tan solo queda por contrastar el embarque del tal García Pachón a Perú en 1540, de ser cierto 

estaríamos ante otro del linaje de los Pachones y, además, otro indiano que viajó a América a hacer 

fortuna. Por último, reseñar que he podido consultar el testamento de Garci Pérez que ya incluyó 

Eladio Méndez en su estudio sobre los indianos de Los Santos, se trata de un texto muy amplio en el 

que el indiano muestra la enorme riqueza de la que hizo acopio en México, y deja entrever la figura 

de un importante potentado que pudo financiar una pieza como ésta.   

 

 

Análisis de la imagen 

 

 Desde un principio se ha dado por hecho que las referencias al crucificado de la visita de 

1574 se refieren a la imagen del Cristo de las Misericordias o de las Indias, hago esta apreciación 

porque recientemente, y a la luz de esta investigación, se ha descubierto otro crucificado de origen 

posiblemente indiano, pero esto se verá más adelante.  

 

 

Testamento de Garci Pérez (Nueva 

España. 1575). Archivo Diocesano de 

Badajoz 
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Detalle del torso del Cristo de las Misericordias o de las Indias (circa 1555). 

Iglesia ntra. Sra. de los Ángeles. Los Santos de Maimona  

 

La identificación del crucificado de 1574 con la imagen de las Misericordias se ha realizado a 

partir de tres aspectos: el documental, el analítico y el bibliográfico. Para el primero debo remitir a la 

apreciación que hice líneas anteriores, se trata de dos transcripciones de la visita: […] de bulto muy 

grande y muy bien acabado […] y  […] y porque el santo crucifijo de bulto es muy rica pieza […], 

ambas referencias remiten al perfecto acabado en la musculatura y anatomía de la pieza; a esta idea 

hay que unir la apreciación analítica, hay que considerar que los escultores españoles que pasaron a 

indias trasladaron los estudios de anatomía -propio del estilo renacentista- y lo aplicaron a las tallas 

que se realizaron sobre un material novedoso. Para el aspecto bibliográfico hay que recurrir al trabajo 

de investigación de Pablo F. Amador Marrero: Imaginería Novohispana en el arte español de los 

siglos XVI-XVIII, en éste el autor pone en relación la imagen de la localidad con el Cristo del Telde 

(1555)49. La relación con la pieza canaria es incuestionable desde el punto de vista formal: trazado 

general proporcionado, concepción de la anatomía, morfología o detalles; piezas del mismo ámbito 

se caracterizan, al igual que el de las Misericordias, por un leve arqueo del cuerpo, brazos largos y 

delgados; también apunta el autor al gran conocimiento por parte del escultor de las formas humanas 

-apunté esta idea en la apreciación analítica-; la cabeza reproduce las mismas líneas compositivas y 

detalles que el Cristo del Telde (1555) al igual que el paño de pureza. Por último, el autor apunta a 

que si el escultor no fue el mismo que el del Telde (1555) si lo sería su taller, en concreto apunta al 

taller de los De la Cerda50, uno de los más importantes escultores españoles que crearon escuela en 

México, aunque el autor prefiere otorgarle el obrador Taller del Cristo de Telde ante la falta de 

documentación que pudiera vincularlo con los De la Cerda.  

 

                                                 
49 Amador Marrero, Pablo F.: “Imaginería Novohispana en el arte español de los siglos XVI-XVIII”, Universidad de las Palmas de 

Gran Canaria, 2012, pág. 197. 
50 Ibídem. 
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Rosto del Cristo del Telde  (circa 1555). Iglesia de 

San Juan Bautista, Telde, Gran Canaria. 

Fotografía: Pablo F. Amador Marrero (2012) 

Rostro Cristo de las Misericordias o de las Indias 

(circa 1555). Iglesia de ntra. Sra. de los Ángeles. 

Los Santos de Maimona 

    

La imagen fue restaurada entorno al año 2004 por el escultor y restaurador Juan Manuel 

Miñarro dando informe del proyecto de restauración el 29 de octubre de 200451. En éste el 

restaurador apunta que la pieza estaría realizada de fibra de caña -de maíz-, de tejido y endoesqueleto 

lígneo, entre los datos técnicos afirma que esta realizado con una técnica importada de México, fue 

construida sobre un núcleo de madera con un añadido de capas de fibra de caña machacada y 

aglutinada con cola orgánica, reforzada al final con tejidos52, su policromía es de técnica oleosa y 

resuelta al pulimento brillante53.  

 

 La imagen posee actualmente su propia hermandad, en 1950 Manzano Garías publicó el 

Reglamento de la Cofradía Parroquial del Santísimo Cristo de las Misericordias54 donde se redactan 

seis capítulos para su constitución. Desde el punto de vista histórico, más allá de 1950, se desconoce 

si tuvo una hermandad, hay que recordar que la imagen fue donada al concejo pero nada más. De las 

referencias documentales que he recopilado se ha de suponer que fue una imagen muy venerada, en 

1719 Doña Catalina Blanco Pachón dona en su manda testamentaria media arroba de aceite para su 

lámpara55; y anteriormente a 1729 recibió la donación de una viña de mil y doscientas cepas por 

legado de Juan Gordillo Camacho56.     

 

                                                 
51 Informe sobre el estado de conservación y proyecto de restauración de la imagen del Stmo. Xto. de la Misericordia. J. M. Miñarro 

SL, 29 de octubre de 2004. 
52 Ibídem, pág. 5. 
53 Ibíd, pág. 6. 
54 Boletines Parroquiales, nº 246, 2-IV-1950, págs. 3-4. 
55 Archivo Histórico Municipal de Zafra (en adelante AHMZ), Los Santos de Maimona, Antonio Rodríguez de Olivera, 1719, fol. 

213v. 
56 Ibídem, Pedro Martin (1729-1730), 1729, fol. 176v. 
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 En líneas precedentes ya apunté el hallazgo de otro 

crucificado posiblemente indiano. En el altar de la Iglesia 

del Santo Ángel de la localidad se conserva el llamado 

Santo Cristo de la Sangre, las referencias a la imagen han 

sido exiguas, hace algunos años la catedrática Esteras 

Martín dató la fecha entre finales del siglo XVI e inicios 

del XVII, aunque no mencionó nada sobre su procedencia; 

en posteriores estudios se le denomina “De la Sangre”, se 

le confunde con el Cristo de la Misericordia en la 

descripciones de las visitas santiaguistas, se la ha asociado 

al Barroco Imaginero Español -posiblemente tallada en 

Andalucía- y que no ha titulado cofradía ni ha sido 

procesionada57.       

 

Tras realizar un estudio documental y analítico, y 

haber consultado las referencias estéticas a un especialista 

de este tipo de escultura -imaginería novohispana-, se ha 

logrado desentrañar del olvido la historia de una imagen 

que sin duda genera debate y hace de Los Santos de 

Maimona un enclave especial del arte indiano58. 

 

De nuevo hay que acudir al visitador de la Orden de 

Santiago -Francisco de Mendoza- para conocer una circunstancia que ayudará a entender el posible 

devenir de esta imagen: que la imagen fue venerada por la Hermandad de la Vera Cruz. Se ha 

comentado anteriormente que en la visita (1574) que hace Don Francisco de Mendoza de la Iglesia 

de Ntra. Sra. de los Ángeles sigue un orden determinado, en la descripción de la nave de la epístola 

comienza con la Capilla de los Pachones (fragmento transcrito en líneas precedentes), tras éste dicta 

lo siguiente: en la dicha nave de la Epistola Esta un altar donde esta una ymagen de nuestra señora 

de Todo Bulto vestida con su hijo bendito En los brazos y más baxo esta otro altar donde esta un 

santo crucifixo de bulto dorado y pintado es de la hermandad de la cruz ansi esta portátil […]59; en 

la visita de 1604 el visitador dicta prácticamente lo mismo: En la dha nave de la Epístola Esta un 

altar donde esta una ymagen de Santa Lucia de bulto y mas abajo esta otro altar donde esta otro 

crucifixo de bulto que es de la hermandad de la cruz […]60. Por ambas descripciones se sabe que la 

Hermandad de la Santa o Vera Cruz ya existía en el siglo XVI y que veneraba a un crucificado, -no 

se hace mención de la Santa Cruz-. Considero que si el tal crucifixo citado en las visitas de 1574 y 

1604 procediera de Indias se hubiera mencionado, sobre todo en la descripción de 1574, aunque la 

sucinta descripción de 1604 podría haberlo omitido.  

 

La imagen que nos ocupa debió de ser muy venerada por los vecinos: en 1706 redacta su 

codicilo María Carvajal Parada, en él manda tres arrobas de aceite que se debieran de tomar de un 

olivar al sitio de la Nava61.  

 

Por la documentación posterior se sabe que algunos años antes a 1730 se refundó la Cofradía 

del Santísimo Cristo de la Sangre por el Hermano Mayor Andrés Gordillo de Carvajal, aunque la 

hermandad ya tenía unas constituciones antiguas lo que hace ubicar a la hermandad e imagen 

                                                 
57 Poves Verde, Lucio: “El Templo del Santo Ángel: Apuntes”, en VI Jornadas de Historia de Los Santos de Maimona, 2015, pág. 

159. 
58 A esta imagen hay que sumar el Cristo de las Misericordias y el fantástico Hospital de los Carvajales. 
59 A.H.N. Libro de Visita de la Orden de Santiago: Los Santos de Maimona. Año 1574. Libro 1012-C, f. 729v. 
60 Ibídem. Año 1604. Libro 1013-C, sin foliar. 
61 AHMZ, Los Santos de Maimona, Bartolomé Esteban Cabrera, 1706, fol. 21v. 

 
Santísimo Cristo de la Sangre (finales del siglo 

XVI). Iglesia del Santo Ángel. Los Santos de 

Maimona 
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muchos años atrás. A través de un pleito interpuesto por la Cofradía de la Santísima Cruz y Santo 

Cristo de la Sangre contra la Cofradía del Rosario en 1746, se sabe que ambas imágenes -de la Cruz 

y Santo Cristo- se veneraban en una misma hermandad, pero, además, que es antiquísima y la 

primitiva de esta Vª” y que se procesionaba.  

               

 

 
Rostro del Santísimo Cristo de la Sangre (finales 

del s. XVI). Iglesia del Santo Ángel. Los Santos de 

Maimona 

Detalle de la espalda y la sangre. Santísimo Cristo 

de la Sangre (finales s. XVI). Iglesia del Santo 

Ángel. Los Santos de Maimona. 

 

 Pasando al aspecto analítico, la identificación del Santo Cristo de la Sangre con esta imagen 

viene determinada por la omnipresencia de la sangre en todo su cuerpo, esta identificación “de la 

Sangre” permite aseverar su pertenencia a la Cofradía de la Vera Cruz, pero no solo por el respaldo 

documental local, sino porque estos “cristos ensangrentados” eran usados por cofradías penitenciales 

como la de la Cruz62. Varios fueron los factores que me llevaron a otorgarle una ascendencia indiana: 

tamaño mayor al natural, material ligero, el tipo de perizoma -plano, con pliegues horizontales-, la 

morfología de la cabeza, etc. Serán las palabras de Pablo Amador Marrero63 las que le otorguen una 

posible procedencia mejicana, aunque siempre a la espera de los resultados de un estudio científico -

sobre todo a las fibras de soporte. Este encuentra en la imagen algunos elementos definitorios del 

obrador novohispano: el trabajo acartonado de la anatomía (por el uso de moldes) y algunas partes de 

su anatomía, y la forma de trabajar la cabeza y el cabello; encuentra varias similitudes con el Cristo 

crucificado del Oratorio de la Reina en Valladolid: la ejecución de la barba, el acanalado de los 

cabellos y el trabajo de tela modelada del cendal. El investigador no descarta sus vínculos con el 

papelón español, pero encuentra muchas similitudes con un obrador activo en la Ciudad de México a 

finales del siglo XVI. Teniendo en cuenta la estimación cronológica para la imagen de Amador 

Marrero -finales del siglo XVI- y que en la visita a la iglesia de 1604 no se cita, se puede considerar 

que la pieza debió llegar a la localidad en los primeros años del siglo XVII.            

 

 Para finalizar la sección correspondiente al siglo XVI, me gustaría destacar la referencia 

documental a una obra anónima y de origen sevillano pero que falta por asignarle pieza. El 4 de abril 

de 1882 se hace acto de adquisición de un Sr. Crucificado de la Espiración por parte de la 

Venerable Orden Tercera de Penitencia, perteneciente a la orden de San Francisco con sede en la 

Iglesia de San Lorenzo64. En el documento se especifica que fue adquirida en Sevilla por Don 

Mauricio Romero por valor de 1012 reales de vellón, se hace además una descripción de la pieza: de 

una media vara (41cm) escasa de altura y de una vara (82cm) su cruz y monte que a sus pies tiene; 

                                                 
62 Amador Marrero, Pablo F.: “Imaginería…”, pág. 197. 
63 Estas referencias han sido extraídas de un correo electrónico remitido por el investigador tras intercambiar algunas fotos 

(29/11/2018). 
64 Archivo Parroquial de Ntra. Sra. de los Ángeles (en adelante APA), Los Santos de Maimona, Caja nº 9, Orden Tercera de S. 

Francisco. Erección, Cuentas y Acuerdos (1804-1806), f. 34. 
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la datación la realizó un restaurador de los cuadros del Museo de Bellas Artes de Sevilla, éste sitúa la 

pieza en el siglo XVI y de mérito artístico bueno.  

Hay dos piezas en la localidad que reúnen esta iconografía y medidas, una de ellas se 

conserva en un retablo barroco de la nave de la epístola en la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella, 

conserva su monte a los pies de la cruz, debido al valor que se paga por la pieza -1012 reales- bien 

pudiera tratarse de ésta. La otra se conserva en la hornacina que remata el retablo mayor de la Ermita 

de San Lorenzo, su monte se conserva en el armario de la sacristía, pudiera tratarse también de ésta 

por conservarse en la propia ermita donde tuvo su sede la Venerable Orden Tercera, aunque hay un 

descargo de tan solo 40 reales para otro crucificado por la hermandad que se correspondería más con 

la sencillez de éste. No hay referencias formales concretas en la documentación que permita 

asignarla a una u otra.  

 

  

Crucificado. Retablo de Estípites. Ermita de Ntra. 

Sra. de la Estrella. Los Santos de Maimona 

Crucificado. Retablo Mayor. Ermita de San 

Lorenzo. Los Santos de Maimona 

 

 

 

La entrada del Estilo Clasicista en Los Santos de Maimona 

 
 He elegido este título porque convergen en un momento dado de la historia y en dicha 

población dos acontecimientos fundamentales: el legado testamentario de Alonso de Carvajal y la 

irrupción del estilo clasicista en la provincia. Pareciera que ambos estuvieran predestinados a 

coincidir, pues el engrosado legado del indiano (San Cristóbal de la Habana, 24 de septiembre de 

1590†) -depositado en el Archivo Diocesano de Badajoz65- vino a ejecutarse cuando el estilo 

comenzó a inundar todas las ramas del arte: arquitectura pétrea, arquitectura de retablos, escultura, 

platería, etc. No es objeto de este estudio desarrollar las mandas testamentarias Álvaro de Carvajal, 

en cambio, sí que resulta interesante destacar algunos aspectos de la figura del personaje. Ostentó los 

títulos y cargos de Licenciado y Oidor, o Magistrado, elegido por su Majestad para su Real 

Audiencia de Tierra Firme y Fiscal en la ciudad llamada de los Reyes (Lima, Perú), lo que ayuda a 

hacerse una idea de la repercusión de una figura tan destacada como mecenas del arte.  

 

Las mandas que más interesan para el estudio son, por un lado, las referidas a la fundación 

del Hospital de la Purísima Concepción se haga y funde el dicho Hospital con la advocación de la 

Pura y Limpia Concepción de Ntra. Sra. en la villa de Los Santos […], el edificio en cuestión se 

                                                 
65 Archivo Diocesano de Badajoz (en adelante ADB), Orden de Santiago, Los Santos de Maimona, Legajo 38, Expediente 1873, visto 

en Boletines Parroquiales, nº 222, 25-V-1947, pág. 2. 
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fundó con un doble objetivo, el hospitalario, pero también como preceptoría de gramática, latín, etc., 

para niños sin recursos de la villa y de fuera. La construcción fue exnovo, es decir, se adquirieron 

unos solares para levantar un edificio nuevo, esto es importante destacarlo pues permitió que todo el 

edificio se construyera sobre un mismo estilo, pero además, acompañó a ese “todo” el elemento 

mueble, de tal manera que nada escapó al estilo y moda en que se estaba proyectando en ese 

momento. La otra manda destacable es el importe inicial que manda para su construcción, se trata de 

la no desdeñable cantidad de 22.000 ducados de Castilla, como el envío de cosas de plata desde 

Perú.   

 

 Aunque el objeto de este estudio es el elemento mueble, creo que es de destacar aquellos 

elementos estructurales y ornamentales -superpuestos al edificio- que permiten identificarlo como 

una de las joyas -sino la que más- de la localidad. Antes de entrar en los aspectos formales del 

edificio, hay que mencionar que éste fue proyectado y levantado por el “maestro de obras” Francisco 

Montiel66 y por su hijo Bartolomé Montiel67, maestros que también llevarían a cabo las obras del 

Patio del Palacio Ducal de Zafra, éste y el hospital de Los Santos presentan los mismos aspectos 

formales, pero me gustaría destacar dos aspectos del segundo que no se dan en el primero. El primer 

aspecto es que en el patio de Los Santos sí que se aplica el ritmo 1-2,1-2, etc. –proyectado en el 

diseño original del patio ducal-, en tres de sus pandas, es decir, un arco de medio punto en el piso 

inferior sobre el que se debía proyectar una doble arquería la mitad de su ancho, en Los Santos no 

llegó el presupuesto para una segunda arquería de piedra aunque si se levantó la doble ventana sobre 

cada arco; en el patio ducal son ambas arquerías de piedra, pero no se llevo a cabo el ritmo 1-2, 1-2, 

etc., por decisión ducal68. El otro aspecto es que todo el edificio de Los Santos presenta una unidad 

de estilo, es decir, se levantó en su totalidad por los mismos años (circa 1600-1603) y esto se traduce 

en que cada elemento va en consonancia estética con el resto de elementos y el conjunto.    

 

 

 

Alzado del patio del Palacio Ducal de Zafra (Los 

Montieles, antes de 1605) 

Alzado patio del Hospital de Los Santos de 

Maimona (Los Montieles, circa 1600-1603) 

 

                                                 
66 El autor recoge la visita de 1604 de la villa de Los Santos de Maimona -AHN, Órdenes Militares, Libros de Visita de la Orden de 

Santiago, libro nº 1013, ff. 423 ro, 424 vo y 426 ro, nota 106-, visto en Rubio Masa, Juan Carlos (1998). El Mecenazgo Artístico de la 

Casa Ducal de Feria. UNED, p. 287. Esta tesis se refuerza con el poder que otorga Francisco de Montiel, como maestro de cantería, a 

Francisco Duarte alcaide de la encomienda de la villa de Los Santos para el cobro de 198.000 maravedíes por la obra de dicha 

encomienda, visto en Archivo Histórico Municipal de Zafra, Rodrigo de Paz Tinoco, 1600, sin foliar. 
67 El autor recoge la visita de 1604 de la villa de Los Santos de Maimona -AHN, Órdenes Militares, Libros de Visita de la Orden de 

Santiago, libro nº 1013, ff. 424 ro y 425 ro, nota 107-, visto en Rubio Masa, Juan Carlos (1998). El Mecenazgo…, pág. 287.  
68 Rubio Masa, Juan Carlos (1998). El Mecenazgo…, pág. 112. 
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          Desde el punto de vista formal, el hospital -también en el Palacio y Galería Ducal de 

Zafra- presenta elementos procedentes del tratado de Sebastiano Serlio -Tercer y Quarto libro de 

Arquitectura (1552)-, y de otros tratados69y que son reconocibles en todos sus elementos: portada 

principal, ventanas de la fachada, arcos y pilastras del patio, y portada de la iglesia.  

 

Precisamente del mismo estilo es el Retablo para la Capilla del Rosario. En el testamento 

de Álvaro de Carvajal cita que por cuanto mi hermano Gonzalo de Carvajal, en su testamento que 

tiene ordenado, manda se haga una capilla en la Iglesia de dicho Hospital […]70. Será el testamento 

de Gonzalo el que ofrezca más datos interesantes, éste se escrituró el 13 de febrero de 1593 -un año 

después de llegar a Los Santos de Maimona- y manda […] que se edifique, de sus bienes, una capilla 

en la Iglesia del Hospital fundado por su hermano Álvaro, junto a la Capilla Mayor de dicha Iglesia, 

la cual capilla se haga de buena obra de cal y canto y piedra y las esquinas de fuera sean de 

cantería labrada […] que tenga un altar y retablo conveniente, y se ponga en él la imagen del 

Rosario […]71.  Será por tanto en este espacio donde se mande levantar un retablo.  

 

Por suerte, se han conservado dos documentos públicos, uno del concierto del dorado y las 

pinturas del retablo para el altar mayor de la iglesia, y otro para la contratación de la talla del retablo 

para la capilla de Gonzalo de Carvajal. El 1 de octubre de 1610 se presentaron ante los escribanos 

públicos -Juan Jaramillo y Cristóbal de Ochoa- el patronero y mayordomo del hospital Cristóbal de 

Carvajal y Martínez Tinoco, respectivamente, para contratar el dorado con el pintor y dorador de 

Zafra Francisco Gómez, y las pinturas de tablero con el pintor de Mérida Cristóbal Gutiérrez para el 

retablo del altar mayor del hospital. Este retablo se conserva actualmente en la Ermita de Ntra. Sra. 

de la Estrella, el tema principal lo corona el tablero pintado por Cristóbal Gutiérrez “la Anunciación” 

con el ángel y la Virgen de la Concepción, del primero destacan los colores azules y rojo de los 

paños, y el giro forzado de su brazo derecho, de ella el empleo del azul y blanco, símbolos de la 

concepción inmaculada de la virgen, estos recursos remiten a una pintura manierista tardía y de 

carácter colorista; los lienzos del primer cuerpo son de Francisco Gómez, representan una 

iconografía mas retardataria como el Santiago Matamoros y la Huida a Egipto, realizados con un 

estilo más arcaico, aunque es interesante el tratamiento de las telas en la figura de Santiago. La obra 

fue sustituida a finales del siglo XVIII al venirse abajo el “cornisamento” al intentar colocar la 

luminaria para la festividad de Santa Ana por el Maestro Pineiro72. Interesa destacar la obra de 

Cristóbal Gutiérrez en Los Santos de Maimona, aunque su procedencia y vecindad radicara en 

Mérida se le ha documentado ya en 1606 en la villa ducal de Zafra73, además, para 1615 de hace con 

las pinturas del retablo mayor de Bienvenida74, lo que lo hace ser un pintor destacado tomando como 

residencia la villa de Zafra.      

 

                                                 
69 Al igual que hicieron los Montieles en el resto de obras que levantaron por toda la provincia, en el hospital de Los Santos se 

reproduce con rigor los ejemplos aportados por ambos tratados. En la portada de la fachada principal se reproduce la superposición de 

órdenes que se propone S.S. en el fol. XXVII (Libro III) correspondiendo al del Teatro Marcelo (Roma), las volutas de espiral 

continuo del capitel jónico de la portada lo reproducen ambos autores: fol. XL (Libro IV) de S.S. y pág. 45 de D. S., en la fachada se 

reproducen las ventanas con frontón y ménsulas según el fol. IXX (Libro III) de S.S. tomada de una casa de placer en Monte Mario 

(Roma), las ménsulas se reproducen en la pág. 65 de la obra de D.S., así como el frontón -pág. 68-, la moldura plana en las ventanas 

son tomadas del fol. XXV (Libro IV) de S.S., las ventanas son reproducidas en su totalidad en el fol. LIII (Libro IV) de S.S. tomado 

del Panteón de Roma. En el patio, el ritmo alterno de vanos entre el piso inferior, con un arco de medio punto, y el superior, con dos 

arcos menores, se reproduce en el fol. XXXII (Libro III) de S.S. según el Teatro de Pompeyo (Roma), las pilastras cajeadas del mismo 

se reproducen en el fol. XXVII (Libro IV) de S.S. En la portada de la iglesia, el modelo del capitel itálico se reproduce en la pág. 54 

del tratado de D.S. y el pedestal de tipo dórico en la pág. 74, los roleos del friso de la portada se pueden observar en el folio LXXIII 

(Libro III) de S.S. según un Arco Triunfal de Palladio.  
70 Boletines Parroquiales, nº 224, 31-VIII-1946, pág. 2. 
71 Ibídem, pág. 2. 
72 Ibíd. nº 255, 22-VII-1951, pág. 2. 
73 Tejada Vizuete, Francisco: “Retablos Barrocos de la Baja Extremadura: Addenda” (págs. 137-148), Norba: Revista de Arte, nº 10, 

1990, nota 2, pág. 137 y 138. 
74 Ibídem, pág. 139. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1684
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/10310
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/10310


José Ignacio Clemente Fernández 
 
 

 
126 Los Santos de Maimona en la historia X. 2019 

 

Un año después, el 15 de julio de 1611, Don Juan de Aguilar de Prado como mayordomo de 

la Cofradía de Ntra. Sra. del Rosario firma la Escritura de retablo de ntra sra del rosario con el 

ensamblador Bartolomé Hernández Carvajal vecino de Zafra. De este último contrato destacan las 

condiciones que debía tener la obra: con un banco y tabernáculo, dos tableros, cuatro columnas, un 

cornisamento de la forma y manera que esta el del altar mayor del hospital de la Limpia Concepción 

-al que el año anterior se le estaba ya contratando el dorado y pinturas a Francisco Gómez y Cristóbal 

Gutiérrez-, y en el tablero superior una pintura de San José. 

 

Como se ha podido comprobar, ambas obras debieron de ser muy similares, por suerte se ha 

conservado el del altar mayor de la iglesia del hospital, ambas obras presentan una tipología de tipo 

clasicista con columnas estriadas de tipo dórico, entablamento -cornisamento- con triglifos y 

metopas vacías intercaladas, un tablero en el segundo cuerpo de la calle central –este recurso lo 

vemos en otros ejemplares como el de la Capilla de los Figueroa en el Convento de Santa Clara de 

Salvador Muñoz (antes de 1622)75, el de Simón de Peralta para Santa Marina (escriturado en Madrid 

en 1605)76 o en la misma portada de acceso a la iglesia del hospital.  

 

Del mismo estilo y época es una de las pocas piezas de platería que se conserva en la 

parroquia. Se trata de un Cáliz de “estilo purista” o Austria, de plata sobre dorada y con una 

datación entorno a la segunda década del siglo XVII77. Los elementos más destacados de esta pieza 

son las cartelas geométricas de su pie que evocan las formas geométricas de las pilastras cajeadas de 

las pilastras del hospital, las labores geométricas incisas del pedestal cilíndrico entroncan con las 

decoraciones cartelas geométricas que enmarcan la fachada de la iglesia del hospital. Tejada Vizuete 

otorga esta obra al taller de Pérez Noble el joven, que aunque su procedencia sea llerenense, residió 

unos años en Zafra, de ahí que asocie la obra a otras procedentes de la villa como la peana y el astil 

de la custodia de Valencia de las Torres y el “cáliz rico” que donó la Duquesa de Feria a la 

parroquial de Santa Marta78. Otro maestro platero y vecino de Zafra que pudo llevar a cabo esta obra 

podría ser Francisco Sánchez79 precisamente por su vecindad.  

 

                                                 
75 Rubio Masa, Juan Carlos (1998). El Mecenazgo[…] 
76 Ibídem, pág. 301. 
77 Tejada Vizuete, Francisco: Platería y Plateros Bajaextremeños (siglos XVI-XIX), Mérida, 1998, pág. 218. 
78 Ibíd., pág. 218. 
79 AHMZ, Zafra, 1603, vol. I, fol. 520v. 
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La pieza carece de marcas de autor, ciudad, contraste o 

marcador, este hecho puede vincularse a que dejó de cumplirse 

las normas establecidas en las pragmáticas para el control de la 

venta de piezas en plata. No se conoce su procedencia aunque 

sí que se adquirió en los prolegómenos del siglo XVII, por lo 

que bien podría haberse adquirido en la fundación del hospital. 

El carácter purista de las piezas guarda su relación con el 

estilo imperante de la época, pero en platería se ha querido ver 

la influencia de las pragmáticas contra el lujo que se había 

experimentado durante el siglo XVI. Otros autores han 

definido el estilo en el que se englobaría este cáliz como 

Manierismo Geométrico, aún temprano, de carácter purista, 

con fuerte influencia cortesana por la venida de obras y artistas 

de talleres madrileños80. Un ejemplo del estilo en arquitectura 

sería la Galería del Convento de Santa Marina en Zafra, en 

donde trabajaron los maestros de albañilerías madrileños Juan 

Ruiz Trillo, Domingo de la O y Nicolás Gutiérrez, además de 

los ladrilleros avecindados en la corte Pedro Español y Juan 

Carabanchel81, no es menos recurrente la advertencia de la 

duquesa sobre la obra: que la capilla mayor tenía que hacerse 

igual a la de la Iglesia de Nuestra Señora de la Merced de 

Madrid82.    

 

 

 

Tras los primeros decenios del seiscientos, comienza una etapa en la que la fórmula purista 

comienza adherir nuevos recursos ornamentales, de ahí que se adquieran decoraciones animadas y 

geométricas que enlaza con lo que llamaríamos el Manierismo Decorativo, o incluso ya, el 

Protobarroco. Enlazando con esta obra, la parroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles adquiere otro Cáliz 

Protobarroco sobredorado pudiéndose datar a mediados del siglo XVII, en este caso se encuentra 

decorado con esmaltes y carece también de marcas83. En lo estructural reproduce el modelo de 

inicios del seiscientos, pero en este caso se encuentra recubierto de un rico labrado y policromía -

azul intenso de los esmaltes- que es lo que lo hace más tardío, además, añade otros componentes 

decorativos sobresalientes como las cabezas de querubes, trapecios verticales esmaltados y costillas 

y esmaltes ovales -estos anteriores en el tiempo-, a esto hay que añadir su decoración a partir de 

tornapuntas. Esta amalgama decorativa dentro de los parámetros geométricos es lo que se estaba 

llevando a cabo en Zafra en la mitad de la centuria, incluso se ha querido ver el inicio de cierta 

libertad compositiva84 como denominador de un nuevo estilo. 

 

                                                 
80 Santos Márquez, Antonio Joaquín: La Platería Religiosa en el Sur de la Provincia de Badajoz, Colección Arte-Arqueología, 

Diputación de Badajoz, Tomo I, 2008, pág. 141. 
81 Rubio Masa, Juan Carlos (1998). El Mecenazgo…, pág. 129. 
82 Ibídem, pág. 128. 
83 Tejada Vizuete, Francisco: Platería…, pág. 218. 
84 Santos Márquez, Antonio Joaquín: La Platería…, pág. 141. 

 
Cáliz purista. Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles (circa 1600-1610). Los Santos de 

Maimona. 
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No se ha estudiado la procedencia de la pieza, 

aunque hay que mencionar que en la villa de Zafra para 

mediados del siglo XVII aún existían talleres de plateros 

en activo, tal es el caso de Alonso Salas Parra (1647-

1667), Lorenzo Gómez Arenas (1651-1693) y Lorenzo 

Merino Gallo (1661-1682). Desde el punto de vista 

formal no hay ejemplares que lleguen a tal depuración 

decorativa, se le asemeja el pie de la custodia de Ribera 

del Fresno (mediados del siglo XVII) por la 

combinación de querubes y decoración geométrica 

grabada de cintas con movimiento de roleos, de ahí que 

se pueda emplear ya un estilo protobarroco por su 

novedosa decoración y su cronología. Su autoría se la ha 

asignado al taller de Pérez Noble en Llerena -aunque no 

guarde relación con otras de la misma localización y 

cronología. Una obra con la que tan sólo se le asemeja 

en la decoración manierista geométrica es el cáliz de 

Villar del Rey (med. Siglo XVII).   

 

 En la elección de los bienes muebles para esta 

recopilación me pareció fundamental esta pieza por su 

exclusividad y su representatividad. Entre el 28 de 

marzo y el 14 de junio de 1998 se celebró en la 

localidad pacense de Don Benito una de las mejores muestras del arte extremeño: “Extremadura, 

Fragmentos de Identidad, Guerreros, Santos, Artesanos, Artistas”85, entre otras se seleccionaron 

obras de Juan Martínez Montañés, Luis de Morales, José de Arce, Francisco de Zurbarán, Luisa 

Roldán, etc., lo que hace replantearse la importancia y la calidad artística de este cáliz manierista 

entre los pocos que se conservan en la provincia de Badajoz. Entre la documentación generada para 

su traslado se conservan las Actas de Recogida (el 11 de febrero de 1998) y de Devolución de Obra 

por la empresa Alcoarte SL (29 de junio de 1998), y la carta de compromiso para su traslado por 

parte de la aseguradora AXA de la que destacan las clausulas marco contra el riesgo de pérdida y/o 

daño físico: Institute Clauses (A), Edic. 1.1.82, Institute Strikes Cargo Clauses, Edic. 1.1.82, Institute 

Radioactive Contamination Exclusion Clause, Edic. 1.10.9086.         

 

 

                                                 
85 Catálogo de la Exposición: Extremadura, Fragmentos de Identidad, Guerreros, Santos, Artesanos, Artistas. Comisario José María 

Viñuela. Ayuntamiento de Don Benito, 1998 
86 Expediente “Exposición Extremadura Fragmentos de Identidad. En Don Benito”, Archivo de la Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles, 

Los Santos de Maimona. 

 
Cáliz protobarroco. Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles (med. siglo XVII).  

Los Santos de Maimona. 
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El Primer Barroco: movimiento y expresión en el Arte de Los Santos de Maimona 

 

El 7 de febrero de 1657 Don Álvaro Escudero y 

Aguilar, como miembro del Santo Oficio, y Don Diego 

del Castillo, como mayordomo de la Iglesia Colegial de 

la villa de Zafra, contratan al arquitecto de retablos Blas 

de Escobar87 para llevar a cabo la que será la obra magna 

del primer barroco –soporte de columna salomónica- en 

una villa señorial justo en el centro de la provincia de 

Badajoz. Si se hubiera aprobado la postura del 

ensamblador Cristóbal Romero Saavedra (1657) para la 

obra del retablo mayor de la Colegiata, probablemente se 

hubiera postergado la entrada del nuevo estilo en la 

provincia, y si se hubiera empleado el mismo soporte -

columna salomónica-, no hubiera experimentado la 

representatividad que adquirió con Blas Escobar. Pero 

esto no fue una coincidencia, el día 10 de octubre de 1657 

los mejores representantes del arte sevillano de la 

segunda mitad del siglo “respaldan” el oficio y arte de 

Blas de Escobar -son conocedores de su capacidad como diseñador de retablos-, entre ellos se 

encontraban Francisco de Ribas, Francisco de Fonseca, Jose de Arce y Manuel de Segovia 

Navarrete; éstos se convertirán en sus fiadores últimos para la consecución de la obra […] y en su 

defecto nos obligamos nos todos cuatro los susodichos otorgantes de hacer y acabar el dicho retablo 

en toda perfección en la forma según que esta obligado el dicho Blas de Escobar dentro del dicho 

plazo y en el dicho precio de 5.000 ducados de vellón […]88.  

 

El día 1 de noviembre de 1666, Blas de Escobar se compromete a realizar un Retablo a la 

Ermita de Santiago del Moral de la villa de Los Santos de Maimona ante Don Alonso Ortiz Nieto, 

cura de la villa, y García Hernández de Luna, alcalde ordinario de la villa. Teniendo en cuenta el 

importante taller con el que contaba el artista en Zafra tras su gran obra magna –en este mismo año 

de 1666, Blas de Escobar andaba cobrando su obra para la Catedral de Badajoz y su obra en la Casa 

de la Alberquilla (1664)-, será él mismo el que se presencie en la Ermita de Santiago del Moral para 

analizar y medir el espacio para la obra. Entre las condiciones que se estipula se mencionan: un 

tabernáculo en blanco para el altar por el precio de 800 reales de vellón. No se conserva la obra ni se 

ofrece más información, pero podría estar provisto de las novedosas columnas salomónicas. Es muy 

interesante destacar dos hechos vinculables con el de la contratación de la obra en Los Santos de 

Maimona ese mismo año: primero, que entró como aprendiz en el taller del artista un vecino de la 

villa de Los Santos, Francisco Sánchez, a la edad de 12 años y por un periodo de 8 años, lo que 

significa que trabajó en las restantes obras del taller hasta el fallecimiento del maestro (1670†) -a 

partir de ese año pudo finalizar su formación con el heredero del taller y alumno aventajado del 

maestro, Alonso Rodríguez Lucas-; un segundo hecho -probable- es que el presbítero Alonso Pérez 

Gallardo, vecino de Los Santos y administrador del mayorazgo de Catalina Villafaña y Figueroa, con 

motivo de los contactos con Blas de Escobar desde 1664 para la realización de la Casa de la 

Alberquilla para aquella, pudo ser el que facilitó el contacto del mayordomo de la ermita Juan de 

Colosía con el artista.  

 

                                                 
87 AHMZ, Juan Bautista Ochoa, 1657, tomo I, fol. 112v. 
88 Dunkan T. Kinkeah: Pintores y Doradores en Sevilla: 1650-1699. Documentos, Segunda Edición, Bloomington, Indiana, 2009, pág. 

181. 

 
Retablo mayor de la ExColegiata de Zafra (Blas 

de Escobar, 1657) 
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Pocos años después de realizar la obra de Los Santos, el 

maestro Escobar fallece (1670†). A partir de este momento, 

hereda su taller y la confianza de Doña Francisca de Valdivia -

viuda de Blas de Escobar- su alumno más aventajado: Alonso 

Rodríguez Lucas, junto a éste, Antonio Vélez Moro y Lorenzo 

Román se convierten en los primeros alumnos del maestro. 

Alonso Rodríguez Lucas será el arquitecto de retablos más 

prolífico del siglo XVII en la provincia de Badajoz, llevó a cabo 

obras tan significativas como el retablo mayor del Convento de 

Santa Clara de Zafra (1670) o los retablos para algunas capillas 

de la Catedral de Badajoz (1697), pero además expandió el 

nuevo estilo -la columna salomónica- por toda la provincia. En 

este contexto llevó a cabo el Retablo Mayor de la Iglesia de 

Ntra. Sra. de los Ángeles de la villa de Los Santos de Maimona. 

Voy a exponer un breve resumen del proceso constructivo de la 

obra, para más información debo remitir al trabajo que presenté 

en estas jornadas (2016)89.  

 

El proceso para la construcción de esta obra comenzó en 

1681, el mayordomo de la parroquia contrató el retablo con el 

maestro de arquitectura Juan Martínez de Vargas ante el 

escribano público Ianes de Amaya Flores -documentación hoy 

perdida. La obra tardó en terminarse 21 años y el motivo fue de 

naturaleza económica, ya desde 1695 Alonso Rodríguez Lucas se 

hace cargo de la obra al otorgar poderes a uno de Madrid para 

solicitar 23.000 reales, que es el valor a la baja -por la 

devaluación de la moneda de vellón- de los 30.000 reales iníciales en los que se tasó la obra. Para 

1702 debió llegar el caudal para la obra pues ese mismo año Juan Martínez de Vargas la traspasa a 

Alonso Rodríguez Lucas, el motivo que argumentó Martínez de Vargas fue su edad y un mal estado 

de salud. El acuerdo del traspaso fue el siguiente: Juan Martínez de Vargas cobra 9.000 reales por 

cuatro columnas del retablo que ya tenía hechas, y Alonso Rodríguez Lucas cobra el restante (14.000 

reales) por acabar el resto de la obra. En 1703 tasan la obra Antonio Vélez Moro y su yerno 

Francisco Antonio de Rivera, dando su visto bueno en cuanto a planta y condiciones del contrato 

original. La fase del dorado no se llevará a cabo hasta 1718, ese mismo año se recibe una donación 

de 2.000 reales de vellón por parte del indiano Juan Fernández de la Fuente90 hecho que motivó sin 

duda acometer esta última fase. El dorador encargado de esta labor fue Pedro Franco de Medina, un 

maestro del oficio con una doble formación, una primera con el dorador sevillano Diego Antonio 

Vizcaíno en Zafra, y otra con el dorador sevillano Ventura Durango en Sevilla, además, trabajó 

siendo aprendiz en el dorado del retablo mayor de la Colegiata de Zafra y estableció su taller en la 

villa ducal hasta la fecha de muerte en 1735.  

 

                                                 
89 Clemente Fernández, José Ignacio: “La obra de Retablo de la Parroquia de Los Santos de Maimona” (págs. 107-132), VII Jornadas 

de Historia de Los Santos de Maimona, Los Santos de Maimona (2016). 
90 Clemente Fernández, José Ignacio y Moreno González, José María: “Los desaparecidos Retablos Mayores del Santuario de Ntra. 

Sra. de la Estrella de Los Santos de Maimona” (págs. 127-148), VIII Jornadas de Los Santos de Maimona, Los Santos de Maimona 

(2017), pág. 144. 

 
Retablo mayor Iglesia de ntra. Sra. de 

los Ángeles (Juan Martínez de Vargas 

y Alonso Rodríguez Lucas, 1681-

1703). Los Santos de Maimona 
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Desde el punto de vista formal, la obra destaca por el contraste de 

columnas retalladas y otras salomónicas, lo que supone un salto de estilo 

buscando el movimiento, otros aspectos de la obra propios del taller de 

Rodríguez Lucas son la caja en forma de cruz, el fondo simulando sillería y 

la decoración que remata las tres calles. Considero que el testero de la iglesia 

fue modificado para el nuevo retablo, primero se acortó la profundidad de 

éste, de ahí que la bóveda quede fragmentada por el muro que sostiene el 

retablo, y segundo se le hizo un camarín a la virgen que conectaba con su 

hornacina, éste se decoró con escenas de la vida de la infancia de Jesús.     

 

Uno de los aspectos que aún queda por dilucidar del retablo son sus 

pinturas, las que rematan el segundo cuerpo son las más destacadas y copias 

de Bartolomé Esteban Murillo: El Niño Pastor y la Aparición de la Virgen y 

el Niño a San Félix Cantalicio.  

 

Recientemente he descubierto un amplio expediente sobre este retablo 

procedente de la documentación generada por la Orden de Santiago para la 

villa de Los Santos de Maimona: Autos: Fechos en virtud de Cartas Ordenes 

del Sr Don Al de Aguilar del Consejo de Ordenes. Sobre: La Cobranza de las 

Cantidades aplicadas para el retablo del altar maior de la Yglesia 

Parrochial de dha Villa (1694). El estudio del documento no es el objeto de 

la presente investigación, en un futuro podrá ser presentada en otro trabajo 

para las jornadas y arrojará nuevos datos de la obra, sobre todo teniendo en 

cuenta el grueso de su contenido. 

 

 

Rostro de Ntro. Sr. Jesús Nazareno. Capilla del 

Sagrario, Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles 

(Francisco Antonio Ruiz Gijón, 1680-1690). 

Los Santos de Maimona 

Una de las principales obras de escultura de la localidad y correspondientes a la segunda 

mitad del siglo XVII es la de Ntro. Sr. Jesús Nazareno. Una de las incógnitas que se cierne sobre 

esta obra de imaginería es cómo y cuando llegó a la localidad, en cambio, su autoría no cabe dudas, 

ésta fue atribuida por el escultor y restaurador Juan Manuel Miñarro López (2004) al fantástico 

escultor e imaginero sevillano Francisco Antonio Ruiz Gijón. Esta atribución coincide con la 

 
Vista axial del camarín e 

imagen de Ntra. Sra. 

(finales del siglo XVII) 
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ofrecida por José Roda Peña91, éste la data en la década de 1680 y encuentra rasgos formales propios 

del Cristo de la Expiración o “Cachorro” de Triana (1682) del mismo imaginero: rasgos faciales, 

tratamiento de cabellera y barba, ojos de cristal pintados por dentro –más melados para el caso de la 

localidad pacense-, pero no sólo ha encontrado similitudes con la pieza trianera, sino que sus manos 

nervudas se reproducen en otras piezas del imaginero92.  

 

 

 

 

Detalle de las manos de Ntro. Sr. Jesús Nazareno. Capilla del Sagrario, Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles (Francisco Antonio Ruiz Gijón, 1680-1690). Los Santos de Maimona 

 

Las piezas originales son cabeza, parte del busto, brazos, manos, piernas hasta las rodillas y 

pies, el resto era tan solo un maniquí93 que fue cambiado por Miñarro por un busto tallado en madera 

y solo esbozado, y los dientes fueron colocados uno a uno.  

 

Sin duda nos encontramos ante la obra de arte más sobresaliente de las que se conservan en la 

localidad de Los Santos de Maimona, ya sea por su magistral tratamiento de la madera como por su 

autoría, siendo representativa del máximo naturalismo barroco de la segunda mitad del siglo XVII en 

Sevilla. Desde el punto de vista iconográfico, representa el momento en que Jesús va camino del 

calvario con la cruz a cuestas, es de destacar como la iconografía obliga al escultor a bajar la mirada 

de sufrimiento y que contrasta con la disposición contraria de la cabeza del Cristo de la Expiración, 

precisamente porque representan dos momentos distintos de un mismo episodio.      

 

                                                 
91 Roda Peña, José (2008): “El Nazareno en la escultura barroca sevillana” (págs. 223-265), IX Simposio sobre Hermandades de 

Sevilla y su provincia, Fundación Cruzcampo, Sevilla (2008), págs. 242-243; Roda Peña, José: “De nuevo con Francisco Antonio 

Gijón” (págs. 437-449), Laboratorio de Arte, 2 (2008/09), pág. 438; Roda Peña, José: “La escultura sevillana del pleno barroco y sus 

protagonistas durante la segunda mitad del siglo XVII” (págs. 229-266), pág. 263, en Gila Medina, Lázaro y Herrera García, Francisco 

Javier (Coordinadores): El Triunfo del Barroco en la Escultura Andaluza e Hispanoamericana, Editorial Universidad de Granada 

(2018). 
92 Roda Peña, José: La escultura…, pág. 263, en Gila Medina, Lázaro y Herrera García, Francisco Javier (Coordinadores): El Triunfo 

del Barroco[…] 
93 Dávila-Armero del Arenal, Álvaro; Pérez Morales, José Carlos; López-Fe y Figueroa, Carlos María: Francisco Antonio Ruiz Gijón, 

Grandes Maestros Andaluces, Vol. V, Ediciones Tartessos, Sevilla (2010), pág. 229. 
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Imagen de Ntro. Sr. Jesús Nazareno. Capilla del Sagrario, Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles (Francisco 

Antonio Ruiz Gijón, 1680-1690). Los Santos de Maimona 

 

 La imagen tiene su propia hermandad: Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús 

Nazareno y María Santísima de la Esperanza, la cual conserva un libro de estatutos, listado de 

hermanos y cuentas de 186494, en éste se arrojan algunos datos de interés: hay menciones “literarias” 

a su origen se pierde en la noche de los tiempos, o las condiciones para ser inscrito como hermano 

desde antiguo -no bastaba con ser piadoso, sino que aquél que lo desease debía poseer naturaleza 

aristocrática-. Además arroja información de varias adquisiciones: cuatro quinqueles para las andas 

nuevas por 80 reales, unas andas nuevas por 1.800 reales (1873), recibos para la compostura de las 

potencias de plata por 16 reales, una lámpara para la imagen por 20 reales (1895), la donación 

testamentaria del hermano Juan Martínez de Laguna de 1.748 reales para la adquisición de una túnica 

(1901), etc.  

 

Otro de los asuntos controvertidos es el origen de la hermandad, en este sentido, el dato que 

ofrece mayor relevancia aparece en el artículo 3º del mencionado libro (1864): Las funciones que 

ejercerá el mayordomo serán […] Ser depositario de las ropas, alhajas, enseres y demás efectos 

correspondientes a N. P. J. de N. –Nuestro Padre Jesús Nazareno- y el niño Jesús. El culto a la figura 

de Jesús Niño aparece documentado en la localidad desde 1689, fecha en la que Doña Catalina de 

Carvajal y Luna otorga testamento, y en una de sus mandas testamentarias dicta lo siguiente: ytem 

mando quedeun ttapapiés dettafetán doble Berdequettengo Sehaga Un frontal para el alttar del 

                                                 
94 Libro de la Hermandad de Jesús que se venera en la parroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles en la villa de Los Santos de Maimona, 

año de 1864. 
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dulcísimo nombre de Jesus de dha Yglesiamaior desta Villa conguarnicion deoro que la ttiene dho 

ttapapies, ysi del sobre alguna cosa selehaga al niño Jesus questa en dho altar Unas enaguas, 

ottunica según loque quedare. Precisamente, un documento ya de 172295 atestigua que dentro de esta 

hermandad se rendía culto a Jesús Nazareno y a Jesús Niño, lo que hace presuponer que ésta ya 

existía, al menos, desde 1689. Es recurrente ahora recordar el carácter aristocrático que debían 

ostentar los miembros de la hermandad, pues el padre de doña Catalina de Carvajal y Luna –la que 

dona la ropa a la imagen de Jesús Niño- fue el señor Don Pedro de Carvajal, perteneciente al Consejo 

de su Majestad y Oidor de la Real Chancillería de Granada. A esta tesis, fundamentada en la 

naturaleza aristocrática de sus miembros, hay que recordar que en 1729 -y quizás desde antes- su 

mayordomo era D. Gonzalo Baltasar de Carvajal, Caballero del Hábito de Santiago y Mariscal de 

Campo de los ejércitos de su Majestad.  

 

Considero que fue la hermandad la que se hizo cargo de la remodelación de la capilla -

actualmente del Sagrario- para albergar la imagen del Jesús Nazareno, así como de su mobiliario: se 

encuentra documentado que la hermandad es la que costea el dorado del retablo para la capilla en 

1729, y debió de ser la que costeó la talla de la obra  (circa 1719) y, por tanto, la remodelación de la 

capilla años antes (circa 1700); todo esto apunta a que la imagen debió de estar en la localidad 

entorno a 1700, sino antes, hay que recordar que la imagen se ha datado entre 1680 y 1690-.  

 

En estos años iniciales del siglo dieciocho se observa a través de la documentación una 

enorme devoción a la imagen -¿determina la documentación la  llegada de la imagen? De este modo, 

interesa recoger la donación de 94 escudos de plata (1.430 reales de vellón) y 20 reales, procedentes 

de Méjico, para la fabrica de la capilla a Jesús Nazareno por falta de caudales para su perfección en 

1722, un año después, el mayordomo de la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús -y de Jesús 

Nazareno- Don Fernando de Carvajal Cortés Caballero de la orden de Santiago recibe los 93 escudos 

de plata96; otra es la donación de un macho cabrío para la obra de la capilla por parte de Domingo 

Martínez en 172697; esta devoción se prolongó algunos años como puede observarse en el asiento de 

una capellanía en la imagen de Jesús Nazareno otorgada en el testamento de Doña Juana Pacheco y 

Cárdenas en 173598. A través del testamento de un miembro del linaje de los Pachones (1719), Doña 

Catalina Blanco Pachón viuda de Juan Mazías de Carvajal, se sabe que en la capilla del Jesús 

Nazareno también tuvo su altar la imagen de Ntra. Sra. de la Guía, a la que Doña Catalina donó 

media arroba de aceite para su lámpara99.     

                                                 
95 AHMZ, Los Santos de Maimona, Felipe Rodríguez (1721-1722), 1722, fol. 47v.  
96 Ibídem, Felipe Rodríguez de Olivera, 1723, fol. 15v.  
97 Ibíd., Pedro Martín (1726-1728), 1726, fol. 70v.  
98 Ibíd., Diego Antonio de Soto, 1735, fol. 59v. 
99 Ibíd., Antonio Rodríguez de Oliveira, 1719, fol. 213v.  
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Por último, interesa destacar otros aspectos importantes de la imagen: su divulgación y 

restauración. La pieza ha sido fruto de numerosas publicaciones de carácter divulgativo100 y ha 

formado parte de la X edición de la exposición Munarco en la Catedral de Sevilla (2006)101. Fue 

sometida a una profunda restauración por Miñarro en 2004102: estudio fotográfico previo: secuencia 

ultravioleta, secuencia infrarrojo, secuencias luz artificial, estudios preliminares: exploración 

endoscópica, radiológica, tomografía axial y estudio de catas, una primera fase de intervención 

basada en una limpieza química y mecánica, segunda fase de intervención: eliminación de telas 

encoladas, tercera fase de intervención: nuevo cuerpo y peana, cuarta fase de intervención: 

reintegración del estuco y tratamiento de lagunas y fisuras, y quinta fase de intervención: 

reintegración cromática y acabado 103. 

 

Otra de las esculturas de un estilo muy sobresaliente es la de San Francisco, actualmente se 

encuentra en una de las hornacinas del retablo mayor de la iglesia parroquial de la localidad. El 

escultor y restaurador Miñarro ya apuntó cierta relación con la obra de Ruiz Gijón. En 1679, los 

doradores, estofadores y pintores de imaginería Domingo Mejía (de Triana) y Luis Nieto otorgan una 

carta de pago por valor de 800 reales de vellón a Francisco Antonio Ruiz Gijón y a Francisco y 

Alonso Rodríguez su hermano, vecinos de Zafra, por el trabajo de estofar un san Francisco que hizo 

Francisco Antonio Ruiz Gijón “de orden” -a petición- de Francisco 

y Alonso Rodríguez, y pagados por el  segundo104. No poseo el 

documento físico por lo que no puedo hacer reconocimiento de la 

firma de Francisco y Alonso Rodríguez, pero me atrevo a 

identificar a ambos como los hermanos Alonso y Francisco 

Rodríguez Lucas, arquitecto de retablos el primero y escultor el 

segundo. El documento se firma el 9 de diciembre de 1679 en 

Sevilla, precisamente, estoy en posesión de más de una decena de 

documentos de ventas de Alonso Rodríguez Lucas en Zafra entre 

los meses de septiembre y octubre, y no vuelvo a tener noticia del 

artista en la localidad hasta el 22 de febrero de 1680. Ciertas 

similitudes presenta esta pieza con el San Juan de la Cruz (1675) de 

la National Gallery of Art de Washington DC: el pie derecho 

ligeramente adelantado, la rodilla plegada, el tipo de cierre al cuello 

del hábito y algunos rasgos faciales, debido a la altura a la que se 

encuentra la imagen de San Francisco me ha sido imposible 

estudiarla más a fondo. 

 

                                                 
100 Rodríguez, José Antonio: “El Cachorro echa a andar” (págs. 36-41), Reportaje en Pasión en Sevilla nº 31, noviembre de 2010; 

Rodríguez, José Antonio: “Yo también tengo un hermano (I)” (págs. 32-35), Reportaje en Pasión en Sevilla, enero de 2012.  
101 Dávila-Armero del Arenal, Álvaro, et al.: Francisco Antonio…, pág. 231. 
102 Hinojosa Monedero, Alberto: Juan Manuel…, pág. 489.  
103 Recurso electrónico: Presentación Miñarro López, Juan Manuel y Mazuecos García, Manuel: “Proceso de Conservación y 

Restauración de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno”. Los Santos De Maimona, Badajoz, Sevilla, marzo de 2004. 
104 Dunkan T. Kinkeah: Pintores y Doradores…, págs. 343-344. 

 

San Francisco, retablo mayor Iglesia 

de Ntra. Sra. de los Ángeles (finales 

del s. XVII, atribuida a Francisco 

Antonio Ruiz Gijón). Los Santos de 

Maimona 
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San Miguel, Capilla Pila Bautismal de Iglesia de 

Ntra. Sra. de los Ángeles (siglo XVII). Los Santos 

de Maimona 

Huida a Egipto, Capilla mayor de Iglesia de Ntra. 

Sra. de los Ángeles (autor desconocido, primera 

mitad del siglo XVII). Los Santos de Maimona. 

Fotografía: Bernal Estévez y Molina Lavado (2015) 

 

No quiero dar el paso a la siguiente centuria sin citar otros bienes muebles de la centuria del 

seiscientos y que considero que deben ser añadidos a la investigación. Una escultura de San Miguel 

Arcángel de mediana calidad pero que representa la iconología del diecisiete: no tiene aún el vuelo y 

el idealismo de la centuria siguiente, actualmente ocupa la hornacina superior del retablo del Cristo 

Amarrado a la Columna en la capilla de la pila bautismal.  

 

En el ámbito de la pintura destacar el lienzo de la Huida a Egipto que actualmente se 

encuentra en la capilla mayor de la iglesia parroquial de la localidad. Esta pieza ha sido estudiada por 

Ángel Bernal y Manuel Molina105, estos exponen los distintos puntos de vista de los investigadores 

sobre su autoría, de este modo destacar las dudas presentadas por María Luisa Caturla a la hora de 

atribuirlo a Zurbarán, y la aseveración como copia de Odile Delenda. Las primeras aportaciones al 

lienzo las ofreció Don José Gómez Gómez, éste puso de relieve su tremendo parecido con el lienzo 

del mismo tema del maestro de Fuente de Cantos en el Museo de Bellas Artes de Besançón (Francia) 

fechado en 1629, y con otra en el Seattle Art Museum (SAM)106. También Gómez Gómez llevó a 

cabo una primera restauración tras la cual no dudó en atribuirlo a Zurbarán (1994), aunque cambió su 

parecer según avanzó en su limpieza (1996).  

 

Los autores dedican un espacio a las analogías y diferencias de varios cuadros del mismo 

tema, concluyen que de los cuatro lienzos del mismo tema tan solo uno es de Francisco de Zurbarán 

–Huida a Egipto (150x159cm; 1630-1635) Seattle Arte Museum- y otros tres son copias: Museo de 

Bellas Artes de BesanÇon (102x105; 1640), Ashmolean Museum, Oxford (105x109) y el Los Santos 

de Maimona (183x154). Por último, destacan una de las grandes diferencias del lienzo de Los Santos 

con respecto al resto: sus grandes proporciones, y desarrollan un aparato crítico final donde ponen de 

manifiesto la importancia de una investigación más completa, teniendo en cuenta el desarrollo de las 

nuevas tecnologías, para determinar si se trata de una obra de autor, de taller o copia posterior.  

 

                                                 
105 Bernal Estévez, Ángel y Molina Lavado, Manuel: “Buscando a Zurbarán: el cuadro la Huida a Egipto de la Parroquia Nuestra 

Señora de Los Ángeles de los Santos de Maimona” (págs. 185-196), XV Jornada de Historia de Fuente de Cantos: Zurbarán, 1598-

1664. 350 Aniversarios de su muerte, Llerena (2015). 
106 Ibídem, pág. 188. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=581371
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Me gustaría añadir dos apuntes, por un lado, destacar la dificultad que conlleva la tarea de 

asignar un lienzo a un pintor -no hablo ya del taller-; podría comenzarse con la tarea del vaciado del 

archivo -el de Llerena para el lienzo de la Huida a Egipto- para conocer el panorama pictórico de esta 

localidad en la primera mitad del siglo XVII: Alonso Herrero de Chaves o Lázaro de Espinosa son el 

nombre de algunos de estos pintores. Pero destacaría la figura de un pintor en particular -quizás esto 

sirva como marco de partida para nuevos estudios-, éste residió en Los Santos de Maimona en 1643 

y 1644, el primer año se le localiza en Zafra comprando ocho reses vacunas, el siguiente firma como 

testigo en un poder a Llerena escriturado en Los Santos de Maimona -el documento es una copia 

conservada en el archivo de Llerena-, ¿podría estar relacionado este pintor con el lienzo de la Huida 

a Egipto, sobre todo teniendo en cuenta la fecha de vecindad en la localidad y su posible contacto 

con Llerena? El segundo apunte que quería subrayar es la importancia de la obra artística como 

objeto de debate, intercambio de impresiones, movilizador de pasiones, etc., esta obra de la Huida a 

Egipto -de Los Santos de Maimona- representa al objeto artístico como un escenario donde exponer 

diversos puntos de vista, pero con la fuerte atracción del maestro Zurbarán de fondo.       

 

 Otro lienzo es el Ecce Homo o Cristo de la Caña que se conserva en el pasillo de acceso al 

Camarín de la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella. Se desconoce su autoría, datación y procedencia, en 

el año 2015 fue sometida a una restauración por Mª del Carmen Vega y sus conclusiones no pudieron 

aclarar las cuestiones anteriores.  

 

El 8 de octubre de 1857 se procede a un descargo Por liquidación de cuentas al proministro 

Manuel Moreno M. de 8 de Octubre 1857 resultaron aveneficio de NPSF por la cantidad de 6460 

reales por parte de la Orden Tercera de San Francisco con sede en la Ermita de San Lorenzo, el 

motivo fue el pago por cuatro efigies, entre ellas un Ecce Homo, as piezas vinieron de Sevilla, más 

adelante la obra tuvo su lugar en el Oratorio privado de Estrella Rico en 1914, de ahí pudo ser 

donada a la Ermita". 

 

La iconografía del Ecce Homo es la del Cristo de Piedad o Varón de Dolores que se instaura 

desde finales de la Edad Media y se sigue empleando con continuidad. El modo de representación 

del Ecce Homo en España dirige la mirada hacia los grabados flamencos y alemanes del siglo XVI y 

XVII, como son los de A. Durero, Wierix y Cornelis Cort, e incluso, fijarse en los motivos 

iconológicos del tema instaurados por Tiziano, y más tarde por Bartolomé Esteban Murillo.  
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Los recursos iconológicos del Ecce 

Homo de la hermandad entroncan con 

modelos más propios de la segunda mitad 

del siglo XVII sevillano. La emoción 

intensa y contrarreformista de Morales para 

el mismo tema en el siglo XVI se 

transforma aquí en sosiego, ahora la mirada 

del personaje será la que trate de conmover 

al espectador, recurso propiamente barroco, 

pues éste dejar de ser mero observador para 

formar parte de una escena que sale del 

espacio bidimensional del cuadro. La túnica 

se representa abundante y con amplios 

pliegues, no llegando a ser vaporoso, de 

entre las manos cruzadas emerge un pliegue 

del manto similar al representado en el 

mismo tema por el pintor manierista italiano 

Giovanni Batista Moroni y por el pintor 

barroco Bartolomé Esteban Murillo, de 

igual manera a Moroni se encuentra 

representada la caída del manto por el 

margen derecho, y el nimbo para el caso de 

Murillo. El torso desnudo y la caña en su 

mano derecha, fuera de la composición 

principal, son recursos también empleados 

por ambos pintores y por talleres sevillanos. 

Se aúnan en el lienzo de la Estrella un tema 

propiciado por la Contrarreforma junto a 

una fórmula estética propiamente barroca 

del seiscientos, esto es, un fuerte efecto de 

claroscuro que ubica el foco de luz fuera del 

cuadro. Este efecto provoca que la parte 

derecha del cuerpo se muestre rotundo por una iluminación directa, y que el lado izquierdo quede en 

penumbra representada a través de una degradación de sombras. El misterio, y no el drama, es el 

principal recurso del tema. El soporte empleado para la pintura es un lienzo en lino, material muy 

empleado en la pintura de sargas de los siglos XV y XVI, y por supuesto en la pintura sevillana del 

seiscientos.  

 

Se deja entrever en la obra un distinto tratamiento entre cabeza y cuerpo, se manifiesta más 

claramente por la superior calidad en la consecución de la expresión y la ejecución de la gradación 

de sombras en el rostro, deduciéndose, por tanto, una autoría distinta con respecto al torso y brazos -

inacabados.  

 

 

 
Ecce Homo o Cristo de la Caña (2ª mitad del s. XVII, 

procedencia sevillana). Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella. Los 

Santos de Maimona 
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La transición y primeras décadas del siglo XVIII: La Capilla del Jesús Nazareno 

 
A partir de 1710, año en el que Alonso Rodríguez Lucas otorga testamento, la villa ducal de 

Zafra comienza a dejar de ser el principal abastecedor de retablos de la provincia -aún quedaron 

algunos arquitectos de retablos como Francisco de Saavedra Roldán. Ante la nueva circunstancia, 

otros arquitectos de retablos debieron atender la demanda ejercida por las poblaciones del centro de 

la provincia, de este modo acuden desde Llerena Joseph Garcia Zambrano -que trabaja para la Fuente 

del Maestre, Los Santos de Maimona, Valencia del Ventoso, Cumbres Mayores, etc.- y Diego 

Alonso Ortiz -toma nueva residencia en Zafra para este fin, para luego pasar a Jerez de los 

Caballeros-. Pero hubo artistas que acudieron de otras poblaciones más lejanas como Sevilla. De esta 

localidad acuden un numeroso grupo de pintores y doradores a la provincia de Badajoz por carecer 

ésta de talleres en activo, en este ambiente aparecerá un maestro tallista llamado Sebastián 

Jiménez107, que acudirá a la provincia para llevar a cabo, entre otras, la primera obra donde se hace 

uso del estípite en la provincia de Badajoz: el retablo mayor de la Iglesia de la Fuente del Maestre 

(1719-1723).   

 

 

Retablo de la Capilla del Sagrario (atribuido a Sebastián 

Jiménez, 1719-1724) Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles. Los 

Santos de Maimona 

                                                 
107 Para conocer la vida, familia y obra de Sebastián Jiménez he realizado una investigación para la Revista Hinojal de la Asociación 

de Amigos del MUVI -Museo Histórico-Etnográfico de Villafranca de los Barros-, adjunto referencia de la investigación: Clemente 

Fernández, José Ignacio: “Nuevos datos biográficos del Maestro Tallista Sebastián Jiménez (1715-1761) y el Retablo de la 

Concepción para la Iglesia de Ntra. Sra. del Valle de Villafranca de los Barros (1731-1736)”, Revista Hinojal, nº 12, mayo, 2019. 
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En 1719 Sebastián Jiménez se encuentra avecindado en Los Santos de Maimona108 -he 

buscado al artista en la documentación histórica de la localidad y no he hallado ninguna referencia-, 

lo que invita a asignarle la autoría del Retablo de la Capilla de Ntro. Sr. Jesús Nazareno -

actualmente del Sagrario-. Al margen de circunstancias cronológicas, las características formales de 

la obra reafirma esta hipótesis: el perfil de los estípites empleados y el movimiento de los 

entablamentos son aspectos tratados de manera similar en el retablo mayor de Fuente del Maestre -se 

comenzó en 1719. La presencia del tallista en la localidad en 1719 debió ser para trabajos previos, 

pues el día 13 de agosto de 1724 el concejo en acuerdo reunido anota […] Para tratary Conferir las 

Cosas tocantes al vienppco deella Dixeron queporcuanto Habiéndose hecho Una Capilla a Jesus 

Nazareno enque Seapuesto suRetablo Para Perfeccionar Lacolocación de SMg en su capilla sea 

dispuesto hazer un Nobenario enqueatocado aesta villaun sermon […]109, lo que lleva pensar que 

recién se acabó la obra del retablo.  

 

No será hasta 1729 cuando se contrate el dorado del retablo al maestro dorador de Zafra 

Diego Rodríguez Ternero, no se ha hallado aún el contrato de la obra pero se ha conservado su 

fianza. A través de ésta sabemos que los comitentes fueron D. Gonzalo Baltasar de Carvajal 

Caballero del Hábito de Santiago y Mariscal de Campo de los ejércitos de su Majestad, y Francisco 

López Castilla Presbítero, ambos mayordomos “de Jesús” -la Hermandad de Ntro. Sr. Jesús 

Nazareno-; además nos aporta los fiadores del dorador: Pedro Franco Guerrero y Juan Rodríguez 

Naranjo ambos vecinos de Zafra. El documento trata de asegurar la fianza a la espera de la venta de 

200 fanegas de trigo en Sevilla y pertenecientes a la imagen de Jesús. Un año después, el maestro 

dorador de Sevilla Simón Hipólito Rodríguez, dará el visto bueno tras tasar el trabajo realizado por 

Diego Rodríguez a falta de que perfeccione los defectos que se han reconocido en el retablo: […] 

algunas cabezas de ojas de Albortantes que se hallan dadas de Color y se perziven de avajo 

nezesitan de que se les eche oro de la misma suertte que todo Lodemas. 

 

La estética barroca comienza a inundar nuevos espacios en la localidad durante las primeras 

décadas de la centuria. En el año 1712 se llevaron a cabo obras importantes en la parroquia: se le 

otorga un presupuesto de 19.300 reales al maestro alarife de Zafra Francisco de Aguilar para realizar 

obras de albañilería en el templo; a Juan de Robles maestro de carpintería y vecino de la localidad se 

le descargan 5.000 reales con motivo de varias obras de carpintería; y se le encarga el primer órgano 

barroco a Manuel de Olmedo maestro de hacer órganos residente en la villa de zafra por valor de 

6.300 reales de vellón110. En 1718 el tallista de Llerena Joseph García Zambrano realiza el Retablo 

Mayor para la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella111, y el dorado Pedro Caballero maestro dorador 

de Sevilla (antes de 1727)112. 

 

En torno al primer cuarto del nuevo siglo, la Cofradía de Santa Bárbara decide renovar su 

imagen, su altar estaría en una capilla lateral de la iglesia del Hospital y Convento de la Concepción 

de la localidad113, actualmente se encuentra ubicada en una capilla lateral de la ermita de Ntra. Sra. 

                                                 
108 Archivo Parroquial de Cumbres Mayores, Libro de Cuenta de Fábrica la Concepción, 1718-1771, Auto de cuentas de 26 de julio de 

1722, Recibos de 22 de noviembre de 1719, visto en González Gómez, Juan Miguel: “El Mecenazgo Americano en las Iglesias de 

Cumbres Mayores” (p. 141-150), Actas IV Jornadas de Andalucía y América, Sevilla, 1985, nota 16, pág. 144, y Pleguezuelo 

Hernández, Alfonso: “Dos Retablistas Extremeños en la Sierra de Huelva: el caso de Cumbres Mayores” (págs. 113-122), VIII 

Jornadas del Patrimonio de la Sierra de Huelva, Cumbres Mayores, 2000, nota 23, pág. 118.  
109 Archivo Histórico Municipal de Los Santos de Maimona (en adelante AHMLS), Acuerdos del Concejo y Ordenanzas, 1716-1728, 

fol. 173v. 
110 AHMZ, Los Santos de Maimona, Manuel Rodríguez, 1712, fol. 176-181. 
111 Clemente Fernández, José Ignacio y Moreno González, José María: “Los desaparecidos…, pág. 144. 
112 Ibídem, pág. 146. 
113 En los datos del inventario que se hace del Hospital y Convento de la Concepción con motivo de la desamortización a inicios del 

siglo XIX y publicado por Antonio Manzano Garías no se menciona ninguna imagen de Santa Bárbara, visto en Boletines 
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de la Estrella. La obra no está documentada, pero no deja lugar a dudas que su gubia pertenece al 

maestro tallista Francisco Ruiz Amador por varios aspectos: principalmente por las facciones de su 

rostro de tipo chinesco, el tipo de vestido, el dibujo de su pelo, el vuelo de los ropajes, y por su 

tremendo parecido con la efigie de la conservada en la Catedral de Badajoz (circa 1720)114.  

 

El artista residió en la localidad de Badajoz 

durante toda la primera mitad del siglo XVIII, desde 

allí atendió a clientela de toda la provincia: Badajoz, 

Feria, Burguillos del Cerro, Los Santos de Maimona, 

Fuente del Maestre, etc. La santa esta vestida con 

indumentaria de final del seiscientos, el manto rojo 

enarbolado que rodea su cuerpo ha sido relacionado 

iconográficamente con la sangre de Cristo, la imagen 

se encuentra dorada y policromada, no se aprecia el 

empleo de telas encoladas y los motivos 

representados son variados: fondo rayado, ribetes 

para las mangas, vegetación naturalista y esquemática 

para el vestido. Se ha observado una posible 

reintegración con rayado en la coloración de la parte 

inferior de la indumentaria. Se conservan obras del  

mismo tema y autor en Badajoz por las similitudes 

con obras del autor en la Catedral (el altar de Santa 

Bárbara se comenzó en torno a 1723) y en la Fuente 

del Maestre. La pieza de Los Santos de Maimona 

viste la misma indumentaria que la catedralicia: 

manto rodeando el cuerpo, banda y florón sobre el 

pecho, cuello ribeteado y corona tallada, ésta presenta 

un mayor movimiento en sus paños propio de la 

gracia del Barroco. 

 

Otra pieza fundamental de la iglesia 

parroquial es la imagen de Nuestro Señor 

Amarrado a la Columna. La imagen pertenece a la 

Cofradía de Nuestro Señor Amarrado a la Columna,  

María Santísima de las Angustias, Santo Cristo 

Yacente y Santa Cruz. No han aparecido hasta ahora 

menciones a esta imagen en archivos de la Orden de 

Santiago o en Protocolos Notariales. Las pocas 

menciones que he podido encontrar proceden del 

archivo parroquial, una sobre la asistencia de la imagen por una vecina de la localidad entre el tercer 

y el último cuarto del siglo XIX, las referidas a los inventarios de la parroquia que se inician a 

mediados del siglo XIX y llegan hasta comienzos del siguiente, y una referencia que otorga su 

posible procedencia a Sevilla. La referencia más antigua procede del libro de la Cofradía de la Santa 

Cruz de 1873, se anota lo siguiente: Ynbentario de la ropa q tiene el Sr Jesus amarrado 

primeramente […], al final del inventario dice lo siguiente Esto lo conserva Maria Teresa Tinoco115.  

                                                                                                                                                                    
Parroquiales, nº 278, 13-V-1954, pág. 5. Debemos de remitirnos al Resumen Histórico de la Cofradía de Ntra. Sra. de la Estrella de 

Aniceto Samino León para afirmar que tal cofradía tuvo su sede en la iglesia del Hospital y Convento de la Concepción. 
114 Solís Rodríguez, Carmelo y Tejada Vizuete, Francisco: Las Artes Plásticas en el siglo XVIII (VII (III)) (979-1.023), Historia de la 

Baja Extremadura, Vol. II, 1986, pág. 982. 
115 APA, Libro de la Cofradía de la Santa Cruz, 1822, fol. 89vta. 

 
Imagen de Santa Bárbara (atribuida a Francisco 

Antonio Ruiz Amador, 1700-1725). Ermita de Ntra. 

Sra. de la Estrella. Los Santos de Maimona 
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Con respecto a los inventarios de la 

parroquia, en 1859 se menciona como Jesus a la 

Columna y anota lo siguiente Esta imagen se halla 

de bulto en el altar y retablo dorado en la Capilla 

del Rosario […]116, en el inventario de 1898 tan 

sólo se le cita en la relación de Efigies y objetos del 

interior del templo117;  en 1914 la imagen no estaba 

colocada en la Capilla del Rosario, sino, por el lado 

del evangelio, a la derecha de la puerta lateral118; 

por último, en 1926 la imagen vuelve a la Capilla 

del Rosario, en el inventario se cita lo siguiente:  el 

retablo de Ntro. S. Jesus amarrado a la columna es 

de ningún valor, la imagen es antigua, de talla, y es 

valor aunque tiene algunos defectos119, no se puede 

inferir si se tratan de defectos estructurales o 

estéticos. 

 

La referencia más antigua a la imagen data 

del 8 de octubre de 1857 -dos años antes del primer 

inventario de la parroquia- y le otorga una 

procedencia sevillana. La referencia procede de un 

descargo Por liquidación de cuentas al proministro 

Manuel Moreno M. de 8 de Octubre 1857 

resultaron aveneficio de NPSF por la cantidad de 

6460 reales por parte de la Orden Tercera de San 

Francisco con sede en la Ermita de San Lorenzo. En 

el precio final estaban incluidas cuatro imágenes: un Sr. Amarrado a la Columna, un Sr. Ecce Homo, 

un Sr. con la Cruz a Cuestas y un Sr. Crucificado. La calidad de la imagen hace presuponer su origen 

en un taller sevillano, aunque hace falta realizar un estudio comparativo para encontrar similitudes 

con otras piezas sevillanas.   

 

Desde el punto de vista iconográfico, e incluso iconológico, esta imagen parte del modelo que 

instauró el escultor castellano Gregorio Fernández, pero resulta poco creíble pensar que por esta 

razón proceda de talleres castellanos y fechable a inicios del siglo XVII. Hay que partir de la idea de 

no hay constancia de que su cofradía tenga un largo recorrido histórico, pudiendo proceder de un 

ámbito incluso privado. Aunque la disposición de piernas y brazos, y el uso de la sangre invita 

asociar la imagen al naturalismo de inicios del siglo XVII, considero que la descripción tan detallada 

de las venas y, sobre todo, de su musculatura y esqueleto me hacen considerarla una pieza posterior. 

Su paño de pureza es de los llamados cordíferos por el empleo del cordel para amarrar el paño, su 

uso, aunque no es exclusivo, fue popularmente empleado por la escuela granadina, precisamente este 

recurso junto a la descripción anatómica de las protuberancias óseas y la rotundidad de su torso 

remiten a obras del famoso escultor Pablo de Rojas como su Cristo de la Paciencia (Iglesia de San 

Matías, Granada -1600). 

 

                                                 
116 Ibídem, Inventario 1859, fol. 24 v.  
117 Ibíd., Inventario 1898, fol. 10 vta.  
118 Ibíd., Inventario 1914, Sección Templos, fol. 1 v. 
119 Ibíd., Inventario 1926, Sección 1ª, Capilla de Ntra. Sra. del Rosario, pág. 6. 

 
Ntro. Sr. Amarrado a la Columna (procedencia 

sevillana, inicios s. XVIII). Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles. Los Santos de Maimona 
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La pieza fue restaurada entre 2003 y 2004, su estudio preliminar permitió observar 

desprendimientos de policromía y levantamientos de extractos, suciedad ambiental,  

desprendimientos de material original, grietas de los ensambles y capas de barniz; en una segunda 

fase de análisis e investigación tan sólo se recurrió al análisis técnico a través de Rayos UVA, éste 

dejó ver capas de barniz sintético y cera, pero además se ha detectado una capa policroma con un 

aspecto vítreo. De este estudio se ha deducido que la columna no es la original, pero además se ha 

hecho reseña de unos restos de documentación que no ha sido transcrita y que sirvió para ajustar las 

potencias. En líneas precedentes se comentó que en la segunda fase del estudio de la obra no se llevó 

a cabo una investigación histórico-artística, y de esto hace reseña el restaurador que a falta del 

estudio propone datar la obra a comienzos del siglo XVII.  

 

Para concluir, hay que mencionar el profundo desconocimiento que existe sobre esta 

fantástica pieza y que a de catalogarse entre las mejores imágenes que se conservan en la iglesia 

parroquial por su temática y, sobre todo, por sus acabados, su postura naturalista (el giro de su torso 

es fluido) y los detalles realistas de su anatomía.         

 

 

Segundo Barroco y Rococó. Siglo XVIII 

 
A partir de la obra del retablo mayor de la parroquia (1681-1702) y del que se contrató para la 

Capilla del Jesús Nazareno (1719-1724), se experimenta en la localidad un aire renovador, desde la 

mitad del siglo la maquinaria barroca y tardo-barroca inunda todas las manifestaciones del arte en la 

localidad. Vemos ejemplos como el Retablo de la Capilla del Rosario -ubicado en la última capilla 

de la epístola- cuya datación puede establecerse entre las décadas de 1730 y 1750; es extraña la 

ausencia de referencias para una obra de tales dimensiones, se trata de un retablo donde los estípites 

ya están muy desarrollados y su entablamento adquiere cierto movimiento, aunque no posee la 

calidad arquitectónica del retablo del Jesús Nazareno.  

 

Antes de llegar a mediados de la centuria, se dan cita en la localidad otros artistas y se 

contratan nuevas obras. En 1733 el mayordomo de la Cofradía de la Ánimas, Francisco Carvajal 

presbítero, inicia un expediente para poner a subasta una casa donada a la hermandad, por Juan 

Granado, para sufragar el Dorado del Retablo de las Ánimas120 que actualmente se conserva en la 

primera capilla del evangelio. Se trata de un retablo marco que centra un lienzo con el motivo de la 

Salvación de las Ánimas del Purgatorio, desde el punto de vista iconográfico reproduce un modelo 

muy difundido en otros retablos del mismo tema en la provincia, el lienzo se ha atribuido a un pintor 

de ascendencia italiana, el dorado de la obra la pudo llevar a cabo Diego Rodríguez Ternero -en 1732 

andaba dorando el retablo del Jesús Nazareno en el mismo templo-, pero también seguían en activos 

los doradores Pedro Franco de Medina (1735†) y Francisco Antonio Díaz. El mismo año el dorador 

Felipe Guerrero firma el contrato para el Dorado del Retablo de la Cofradía de San Antonio de 

Padua en la iglesia del Hospital y Convento de la Concepción de la localidad, éste será fiado por el 

platero de Zafra Francisco Sánchez, el valor total del trabajo se firmó en 2.850 reales de vellón. Poco 

después se contrata al maestro de escultor y tallista Isidro Bayón (1742) para tallar un retablo a San 

Judas Tadeo para la Ermita de San Lorenzo121, éste artista talló también el retablo mayor de la 

parroquial de Puebla de Sancho Pérez y otros colaterales en Almendralejo.  

 

                                                 
120 AHMZ, Los Santos de Maimona, Pedro Martín (1733-1734), 1733, fols. 40-49. 
121 Ibídem, Diego Antonio de Soto (1741-1743), 1742, fol. 76. 
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Una pieza de reciente descubrimiento ha sido la Cruz Procesional de la Cofradía o 

Hermandad de Vera o Santa Cruz. Ya se apuntó el origen de la hermandad en el siglo XVI 

asociada a la veneración de un crucificado, pero esta doble veneración continuó a lo largo de los 

siglos junto al Santo Cristo de la Sangre: en 1730 la cofradía ganó un despacho al Juez de la 

audiencia para aprobar unas nuevas constituciones, en este expediente se cita que se reunían en el 

Camarín de Nuestra Señora; en 1746 la cofradía de la Cruz y del Cristo de la Sangre abre un pleito a 

la del Rosario porque por esta última no ofrecen féretros (lecho), pendón y hachas como estipendio a 

los difuntos, a través del interrogatorio se deja entrever que la dha Cofradía de la Cruz azia 

anualmente las funz.es de asistir con su ponpa a las prozesiones del Jueves y Biernes Sto, con la 

S.ma Ymagen -referida al Cristo de la Sangre-; se conserva un libro de listados de hermanos e 

inventarios de la Cofradía de la Santa Cruz datado en 1822, en su primera hoja remata el siguiente 

encabezado: Ymbentario de las Halajas del Smo Cristo de la Sangre y de la Santa Cruz; para dar fin 

a las contiendas entre las hermandades, se firma un acta en la parroquia el 13 de marzo de 1894 

donde se cita a la hermandad de la siguiente manera hermandades[…], de la Sangre y Santa Cruz 

[…]122, por lo que ya se omite el término del Santo Cristo para denominarlo Hermanos de la Sangre 

y la Santa Cruz.   

 

                                                 
122 APA, Papeles Varios. Siglos XIX y XX, sin foliar.  

 
Cruz procesional de la Hermandad de la Santa 

Cruz (autor desconocido, med. siglo XVIII). 

Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles. Los Santos 

de Maimona 
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Es una cruz realizada en madera con su 

cara frontal decorada a partir de espejuelos en 

forma de rombo -diez en el tramo vertical y seis 

en horizontal-, intercalados con medallas 

floreadas, todo el borde de los tramos de la cruz 

se encuentra decorado con una fina moldura, 

los tres tramos superiores -uno vertical y dos 

horizontales- están rematados por pirámides, y 

éstos a su vez por perillones, su pie también es 

de madera de sección cuadrada y perfil a partir 

de molduras, la cara posterior no está decorada 

y remata la pieza una gran cartela ovalada. Es 

difícil datar una pieza de este tipo, quizás por el 

empleo del recurso del espejo se podría datar en 

la segunda mitad del siglo XVIII, su estado de 

conservación es aceptable pues no se ha 

desprendido ninguna de sus piezas, aunque se le 

han aplicado varios repintes. Se han 

documentado varias intervenciones, una de 

ellas la que realizó Antonio de Carvajal por 

intervenir en la composición de la cruz por 

valor de 20 reales123 -no especifica que labores 

hizo. En la villa de Zafra y a mediados del siglo 

XVIII tuvo su taller el ensamblador Gregorio 

Talavera, he podido catalogarlo realizando una 

cruz procesional en madera para la Cofradía de 

la Veracruz de Bodonal de la Sierra, podría 

tratarse de un artista dedicado a este tipo obras 

y que bien pudiera haber llevado a cabo la pieza 

de Los Santos de Maimona.          

 

Entre 1750 y 1754 se desarrolla el 

expediente del pleito entre Jose de Larrea y 

Galarza, maestro de hacer órganos y vecino de 

Llerena, y Don Francisco Díaz Luna, presbítero 

de la villa de Los Santos de Maimona, por valor 

de 2.200 reales de vellón que se le adeudaba de la obra del Órgano de la Iglesia de Ntra. Sra. de 

los Ángeles. Jose de Larrea y Galarza llama a testificar a su oficial, Alejandro de Ulloa y vecino de 

Llerena, para que argumente su experiencia en la fabricación de órganos y defender así su postura, el 

oficial relata lo siguiente […] de muchos años a esta parte –ilegible- en la fábrica de órganos […] y 

parece que conocía bien a su maestro pues […] mas de 15 años se halla fabricando la obra de 

órganos en compañía del expresado su maestro. El motivo del adeudo fue que la parroquia quería 

que se ampliase un registro más de la trompetería, aunque la parroquia no llegó a pagarle sino que se 

le concedió la titularidad de una casa en la calle de la Encomienda de la villa donde estuvo 

fabricando el órgano.  

 

A partir de la década de 1770, comienza hacer su entrada en la localidad un nuevo estilo que, 

sin renunciar al recurso decorativo, supone una evolución del estilo anterior barroco: el Rococó. En 

                                                 
123 Ibídem, Libro de la Cofradía de la Santa Cruz, 1822, fol. 95v. 

 
Retablo de San Antonio de Padua (autor desconocido, circa 

1770-1780). Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles. Los Santos 

de Maimona. 
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Europa, al iniciarse el nuevo estilo (a mediados del siglo) el gran teatro del mundo se había 

convertido en el “mundo artificial de las ilusiones amables”, irrumpió un estilo elegante, irreal y de 

“ensueño”, donde la arquitectura se hace ornamento.       

 

 Varias fueron las obras en la localidad que se realizaron bajo el nuevo estilo, y destacan 

porque su empleo del estilo no se reduce a la mera representación de sus elementos decorativos, sino 

que lo representan desde lo estructural. Así, en el Retablo de San Francisco de Paula (circa 1770-

1780) -en la penúltima capilla de la epístola- se suman a los elementos decorativos fundamentales 

del estilo -la rocalla, y columnas de fuste acanalado decoradas con rocallas- una arquitectura en la 

que el entablamento se abre formando una planta curva. Este tipo de plantas parten de los retablos de 

estípites, de tratados de arquitectura de retablos como el de Andrea Pozzo: Perspectiva Pictorum et 

Architectorum (1719) -que entra en la península por el Levante y baja al resto de Andalucía y desde 

allí influirá a la provincia de Badajoz-, de estampas francesas y alemanas, y de los modelos 

publicados en Augsburgo con grabados de Pier, Habbermann o Ringle124. En Sevilla las figuras más 

destacadas de este estilo en retablo fueron Cayetano de Acosta -en un primer momento- y Francisco 

de Acosta “el mayor” cuyas obras entroncan con la obra que se está tratando.  

 

En la obra que nos ocupa hay que destacar la escultura de San 

Francisco en la hornacina principal, considero que es una obra de un 

fantástico maestro escultor, la labor del dorado del retablo se efectúa a 

partir de una decoración de bandas en sentidos invertidos propia de los 

últimos decenios del siglo. Se desconoce la autoría y fecha de la obra, 

pero por el escudo que lo remata conocemos a su comitente: un 

miembro de la Casa Henestrosa; sobre la posible autoría de la obra, 

pudiera atribuirse al maestro tallista portugués Ignacio de Silva y 

Moura por sus similitudes con otras obras. 

 

En ninguna otra obra de la localidad se manifiesta tan 

claramente el estilo como se hace en las Andas de plata del Santísimo 

Sacramento, la decoración se vuelve estructural, o como se ha 

mencionado: “la arquitectura se vuelve ornamento”. Los límites entre 

la interpretación irreal de las rocallas, como soporte sustentante, y la 

realidad-funcional de la obra, como templete, están poco definidos, 

resultando una ilusión que se ve incrementada por la sucesión 

zigzagueante de contra-rocallas, a esto hay que unir la abigarrada 

decoración y el componente sonoro de las 21 campanillas que cuelgan 

de su cúpula.  

 

                                                 
124 Recio Mir, Álvaro: “VI. El brillante final del barroco: el Retablo Rococó” (págs. 343-388), en Halcón, Fátima, Herrera, Francisco, 

Recio, Álvaro: El Retablo Sevillano. Desde sus orígenes a la actualidad, Fundación Real Maestranza de Caballería de Sevilla, Sevilla, 

2009, pág. 343. 

 

Andas del Santísimo 

Sacramento (Manuel Vázquez y 

José Espejo, 1776-1778). 

Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles. Los Santos de 

Maimona 
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La platería cordobesa es una de las más destacadas dentro 

del ámbito peninsular -además de la madrileña125. En el siglo 

XVIII los talleres de plateros cordobeses vieron incrementados sus 

ventas en la provincia por varios factores: la proximidad entre el 

reino de Córdoba y Badajoz, el eximio de pagar impuestos por la 

venta de sus piezas en toda la península, la disminución del coste 

de producción en general -talleres familiares-, la presión de 

feriantes para reducir el precio en la compra de las piezas, etc.126. 

Sea como fuere, las piezas de platería cordobesa adquirieron gran 

valor y relevancia a lo largo del siglo en toda la provincia, y sus 

manifestaciones en las cuentas de las iglesias y cofradías son 

constantes. Este fue el caso de la obra a la que hacemos referencia, 

por su cronología (década de 1770) se vincula a un segundo grupo 

de obras de estilo netamente rococó y de mayor calidad a las 

precedentes127.   

 

El 2 de marzo de 1776 Don Diego Tinoco y Monroy, 

vecino de Los Santos, contrata a Don Manuel Vázquez de la Torre 

y Monte, maestro artificie platero de Córdoba, la manufactura de 

unas andas de plata de mil onzas, la fecha de entrega se estipuló 

para la fiesta del Corpus de Christi del mismo año, pero la obra no 

llegó a realizarse128. No será hasta dos años después cuando se 

haga cargo de la obra un compañero del citado Manuel Vázquez. 

El día 9 de septiembre de 1778129 Don Josef Espejo, vecino de 

Córdoba y maestro artificie de platería de mazonería, afirma haber 

estado presente en la contratación de la obra entre Don Diego 

Tinoco y Manuel Vázquez el 2 de marzo de 1776, y que por no haberse cumplido la fecha de entrega 

se hacía cargo de la misma, pero en la tasación de la obra se anotó que su peso estaba en 1.358 onzas 

y media de plata incluida la custodia. El valor total que adquirió la obra fue de 46.578 reales de 

vellón, incluyéndose en este precio el dorado, madera y hierros; el platero José Espejo recibió su 

parte de Diego Tinoco y Monroy: un total de 25.578 reales que restan de los 21.000 dados a Manuel 

Vázquez del total de la obra. Por la documentación generada en el Juzgado del Licenciado Don 

Francisco de Paula Terrero en la ciudad de Córdoba el 25 de agosto de 1778, se conoce cuál fue el 

motivo del traspaso de la obra: no teniendo disposición el Dn Manuel V. de su Fábrica la encomendó 

a dho Jose Espejo130, se desconoce cuál fue el motivo de esa indisposición. Por último, resulta 

sorprendente que tanto la obra como sus autores no hayan sido incluidos en la historiografía moderna 

sobre platería en la provincia de Badajoz131, más si cabe por la tipología de la obra, su tamaño y el 

valor total de la misma.  

 

                                                 
125 Santos Márquez, Antonio Joaquín: La Platería…, pág. 173. 
126 Ibíd, pág. 174. 
127 Ibíd., pág. 184. 
128 AHMZ, Los Santos de Maimona, José Gómez Abril, 1777, fol. 408. 
129 Ibídem, 1778, fol. 531. 
130 Ibíd., fol. 533. 
131 Tejada Vizuete, Francisco: Platería… y  Santos Márquez, Antonio Joaquín: La Platería […]. 

 

Soporte de rocallas. Andas del 

Santísimo Sacramento (Manuel 

Vázquez y José Espejo, 1776-1778). 

Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles. 

Los Santos de Maimona 
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Órgano (José de Marchena, 1780) 

Coro de la Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles. Los Santos de Maimona 

Detalle de decoración en rocalla en la parte superior del teclado 

del órgano (José de Marchena, 1780) Coro de la Iglesia de Ntra. 

Sra. de los Ángeles. Los Santos de Maimona 

  

                 

 En el secreto del Órgano que se conserva actualmente en la localidad, apareció anotado en 

un pedazo de papel el nombre de Diego Tinoco y Monroy132, esto es muy interesante pues nos revela 

dos aspectos: la importancia del susodicho como potentado de la localidad y mecenas del arte -ya se 

le conoce contratando las andas-, pero además, una nueva cronología para el órgano entorno a los 

decenios de 1770 y 1780 -etapa en la que se encuentra documentado a Tinoco y Monroy-. Esta 

cronología coincide con el año (1780) en que se contrata al maestro de hacer órganos José de 

Marchena vecino de Llerena para sustituir el órgano que hizo Larrea treinta años antes133, ahora se 

sabe que Marchena fue a Sevilla a adquirir la nueva madera para la sustitución del mismo.  

 

No es extraña la renovación del instrumento, teniendo en cuenta el descontento de la 

mayordomía de la parroquia por la falta de un registro de trompetería, causa del pleito entre ésta y 

Larrea entre 1750 y 1754. Si comparamos el órgano que construyó Larrea para la iglesia de San 

Martín de Trujillo con el que actualmente se conserva en el templo de la localidad de Los Santos de 

Maimona, se observa en este último la falta de toda la abigarrada decoración naturalista barroca que 

corona el de Trujillo, además de que el ejemplar de Los Santos ya emplea la rocalla en el frontal 

tallado encima del teclado. He consultado las cuentas de la fábrica de la Iglesia de Ntra. Sra. de los 

Ángeles entorno a la década de 1780 y no se han observado descargos para el órgano, esto, unido a la 

anotación del nombre de Diego Tinoco y Monroy en el secreto del órgano, lleva a pensar que la 

renovación fue sufragada por este potentado. 

 

                                                 
132 No he logrado hallar la referencia a esta noticia que leí hace un tiempo y que considero de relevancia adjuntarla a la investigación. 
133 Solís Rodríguez, Carmelo: “El órgano Barroco en Extremadura (Aportación Documental)” (págs. 205-246) en Actas del II 

Congreso Español de Órgano: El Órgano Español, Presidente Antonio Bonet Correa, Ministerio de Cultura, Madrid, 1986, pág. 214.  
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El arte rococó no sólo tuvo se representación en obras de 

gran formato, en el actual Museo de la Ermita de Ntra. Sra. de la 

Estrella se conserva un Cáliz Rococó, una fantástica pieza que 

conserva sus marcas. La pieza en cuestión pone de manifiesto algo 

que ya introduje para el estilo: la estructura y la ornamentación 

buscan corresponderse, de este modo posee un pie de perfil 

mixtilíneo, la peana se presenta abullonada y delimitada con cintas 

ondulantes que enmarcan cabezas de querubes, manojos de 

espigas, racimos de vid y el pelícano como símbolo del sacrificio; 

el concepto estructural-decorativo también puede observarse en el 

nudo piriforme formado a partir de cabezas de querubes y 

rocallas; y el vaso con forma acampanada presenta cartelas con 

temas pasionistas. La pieza destaca por presentar sus marcas 

correspondientes: la marca de contraste martnz del contraste 

Mateo Martínez Moreno, que desempeñó el cargo de contraste de 

la ciudad de Córdoba entre 1780 y 1804; la marca de la ciudad el 

león rampante como símbolo de la ciudad de Córdoba; y vñez 

como marca de platero. Un ejemplar del mismo estilo se encuentra 

en la parroquia de Soterraño de la localidad de Barcarrota firmada 

por el platero José Rivero y fechado en 1775.  

 

 

El último periodo artístico: el Neoclasicismo. 

 
 En las postrimerías del siglo XVIII comienza a 

experimentarse en la localidad una renovación en las formas 

artísticas, formas que se hicieron eco de circunstancias teóricas renovadoras muy alejadas de la 

misma (Madrid). Desde la mitad del siglo XVIII en adelante, Sevilla se hizo eco de la Ilustración, del 

fenómeno de las academias de bellas artes y del Neoclasicismo. Aunque fundara su Escuela de las 

Tres Nobles Artes en 1775, Sevilla quedó relegada a un papel periférico como centro artístico y 

dependiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando134, esto supuso el fin del sistema 

gremial -control de la producción artística por la academia.  

 

Dos de los secretarios de la academia madrileña fueron Ignacio de Hermosilla y Antonio 

Ponz, la opinión de este último del anterior estilo -Barroco- ayudará a comprender como se produjo 

el cambio de estilo en el Convento y Hospital de la Concepción de Los Santos. Al describir Ponz el 

retablo de estilo barroco que hizo Cayetano de Acosta para la iglesia del Salvador de Sevilla empleó 

estas palabras: No hay para que detenernos aquí, ni V. se detendría un instante al ver los costosos, y 

extravagantes retablos -refiriéndose al estilo barroco-; para hacerse una idea más aproximada de la 

visión que se tenía desde la academia sobre el estilo anterior, baste leer las palabras de Llaguno sobre 

otra obra de Cayetano de Acosta: Por esta sola máquina, que yo no sé describir, merecería el tal 

Acosta privarle para siempre de trabajar o a lo menos hasta que, encerrado donde se le curase el 

cerebro, hubiese logrado su entero juicio135. Además de poner en duda el anterior estilo, desde la 

mitad del siglo XVIII se venía discutiendo en Sevilla sobre la conveniencia o no de seguir realizando 

retablos en madera, que además luego había que dorar –incrementándose su coste-, y con el peligro 

                                                 
134 Recio Mir, Álvaro: VII. El peso inmenso […], pág. 391. 
135 Ibídem, pág. 392. 

 

Cáliz Rococó (Vicente Núñez?, circa 

1770-1780). Museo de la ermita de 

Ntra. Sra. de la Estrella. Los Santos 

de Maimona 



José Ignacio Clemente Fernández 
 
 

 
150 Los Santos de Maimona en la historia X. 2019 

 

de incendio ante tal cantidad de obras en madera, esto tendrá su reflejo en el retablo mayor de la 

ermita de Ntra. Sra. de la Estrella de la localidad. 

    

 En las fiestas dedicadas a Santa Ana, el maestro de carpintería Piniero tuvo el encargo de 

subir al antiguo retablo mayor de la iglesia del Convento y Hospital de la Concepción para colocar 

las luminarias de la fiesta, con la mala suerte de hacer caer el cornisamento superior y sagrario136. De 

este modo, en 1792 se decide contratar el Retablo de la Capilla Mayor de la iglesia del Convento 

y Hospital de la Concepción de la localidad. En septiembre del mismo año, el teniente de cura de la 

institución -el presbítero Ignacio de Carvajal- encarga al tallista portugués Ignacio de Silva y Moura, 

vecino de Jerez de los Caballeros, una planta para el retablo nuevo por 15.000 reales de vellón en 

virtud de la singular habilidad y estimación común que en la provincia logra Ignacio de Silva y 

Moura. Parece que las monjas del convento no quedaron satisfechas, pues el 4 de febrero de 1793 

encargan otra planta al tallista llerenense Lorenzo Vega, aunque se mostraron satisfechas con el 

diseño no lo fue tanto por el importe: unos 20.000 reales iníciales, aunque el tallista lo rebajó a 

17.000. El 13 de marzo de 1793, el tallista sevillano Manuel de Santiago ofrece a rebajar en 500 

reales la planta ofrecida por Vega, además de añadir una escultura de San Rafael u otra efigie a gusto 

de la abadesa137.  

 

El final de la carrera del tallista Ignacio de Silva y Moura138 llegará con su frustrada puja por 

hacerse con el encargo del retablo concepcionista -a pesar de su buena fama. La obra se acabó 

otorgando al tallista Lorenzo Vega, éste hizo uso de los nuevos criterios estéticos y técnicos -los 

referidos a Ponz y Llaguno- para hacerse con la obra: según la práctica del día -el estilo con el que 

se trabajaba en 1794-, por estar muy confuso y quebrantada la obra -la planta de Moura bajo el 

estilo barroco-, por lo que ningún arquitecto la puede aprobar ni se aprobaría en el Real Academia -

bajo preceptos neoclásicos-, si en ella se presentare, y, por consiguiente, el dorado a de ser de doble 

costo que el que llevaría siendo la obra que en el día se usa -estilo neoclásico139. Por tanto, Lorenzo 

Vega argumenta que el estilo de Moura es “retrogrado” y que requeriría de un dorado posterior, lo 

que incrementaría la obra, de ahí que él abogue por hacer una obra según el estilo de la academia y 

sin esa labor dorada posterior -debió llevar una policromía de imitación del mármol. Con estos 

argumentos, el tallista llerenense logró convencer a la congregación del convento a pesar de que se le 

acabó otorgando en 17.000 reales, dos mil más que Silva y Moura, y de esta forma se introduce el 

nuevo estilo en Los Santos de Maimona.  

 

La obra actualmente no se conserva, de las obras de retablo que aún se conservan en la 

localidad ninguna puede identificarse con ésta según su estilo.  

 

                                                 
136 Boletines Parroquiales, nº 255, 22-VII-1951, pág. 2. 
137 Tejada Vizuete, Francisco: Patrimonio Artístico de Fuente de Cantos. Significadas Muestras (págs. 151-189), XI Jornadas de 

Historia de Fuente de Cantos, Fuente de Cantos, 2011, pág. 168.  
138 Tejada Vizuete, Francisco: Por obra y gracia de Jerez de los Caballeros, Libretillas Jerezanas, Badajoz, 2007, pág. 233.  
139 Ibídem, pág. 234. 
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Cáliz Neoclásico (Manuel Azcona, 1789). Iglesia 

de Ntra. Sra. de los Ángeles. Los Santos de 

Maimona 

Cáliz estilo “Seiscentista” (sin marcas, circa 

1790). Museo de la ermita de Ntra. Sra. de la 

Estrella. Los Santos de Maimona 

 

 En la parroquia de la localidad y en el actual Museo de la Ermita de la Virgen de la Estrella se 

conservan un dos de Cálices Neoclásicos, uno de ellos de tipo seiscentista,  ambos con las marcas de 

taller, contraste y platero. Así, el primero, es un ejemplar de la parroquia el cual posee los sellos: el 

león rampante con cabeza vuelta y contorno circular marca de la ciudad de Córdoba; otro sello 

Martinez89 marca del contraste -encargado de la pureza de la plata- Mateo Martínez Moreno que 

desempeñó el cargo de contraste de la ciudad de Córdoba entre 1780 y 1804 y que selló esta pieza en 

1789; y Azcona como marca del platero que realizó la pieza, éste fue Manuel Azcona Martínez, 

platero cordobés, hijo del también platero Francisco Azcona140. La pieza no posee ningún tipo de 

decoración, pero su nudo posee un perfil propio del estilo anterior. 

 

 El Cáliz Neoclásico del Museo de la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella es una pieza del 

estilo denominado “seiscientos” por reproducir el modelo de vasos que se fabricaron entorno al año 

1600. Es una pieza limpia de decoración pero con un perfil muy característico: pie circular de borde 

saliente, peana convexa y gollete rehundido en la zona central donde se une con el astil, éste posee 

un perfil balaustral con pedestal cilíndrico con molduras extremas, nudo (bellota) con jarrón con toro 

y cuello troncocónico, y copa que no es la original, ésta debió de ser un poco abierta y con una 

pequeña moldura o baquetón en el centro. Se conserva un ejemplar muy parecido en la Iglesia 

Parroquial de Santiago Apóstol de Torremayor, con marca –la de la Estrella no posee marcas- de la 

ciudad de Mérida, fechada en 1794 y de posible adscripción a Manuel Ventura Corchero141.  

 

 Por último, se va a incorporar la que se considera la última gran pieza que cierra el arte 

correspondiente a la Edad Moderna en la localidad: el Retablo Mayor de la Ermita de Ntra. Sra. 

de la Estrella. El edificio de la ermita ha experimentado múltiples reformas a lo largo de su historia, 

pero la que corresponde al siglo XIX es la que le otorga su aspecto actual. La portada lateral -

principal- está fechada en el 1800, las capillas laterales y sus naves fueron ampliadas a mediados del 

siglo XIX siendo mayordomo D. Serapio Aguilar, y  hacia 1860 fue construido el trono y camarín de 

la virgen por el mismo maestro alarife que llevó a cabo la Ermita de Ntra. Sra. de los Remedios de 

Fregenal de la Sierra142. En este contexto se construyó el tercer retablo que ha albergado a la imagen 

de la virgen.  

 

                                                 
140 Santos Márquez, Antonio Joaquín: La Platería…, pág. 200. 
141 Tejada Vizuete, Francisco: Platería…, pág. 225. 
142 Samino León, Aniceto: Resumen Histórico… 



José Ignacio Clemente Fernández 
 
 

 
152 Los Santos de Maimona en la historia X. 2019 

 

  
Retablo mayor de la Ermita de Ntra. Sra. de 

la Estrella (juan Sánchez Ocano, 1817). Los 

Santos de Maimona. 

Retablo mayor de la Iglesia de San Juan Bautista (fin. 

s. XVIII- inic. S. XIX). Burguillos del Cerro. 

 

En 1817 se escritura un contrato que titula: Obligación y fianza que otorga Juan Sanchez 

Ocano maestro tallista de esta vecindad, para hacer un retablo de estuco a nuestra Señora de la 

Estrella en la v.a de los Stos por 7.500 r.s v.n afavor de su M.mo D. Jose Rico Conde de Casa 

Henestrosa143. El documento fue firmado en la villa de Burguillos del Cerro en el día 18 de abril de 

1817, entre el tallista Juan Sanchez Ocano vecino de Burguillos y Don Jose Rico Conde de Casa 

Henestrosa, vecino de Los Santos de Maimona. El precio total ascendió a 7.350, esto permite deducir 

la deriva que experimentó la puja del retablo mayor del hospital y convento de la localidad buscando 

la economía de la obra. En el caso que nos ocupa, la morfología de la obra y su acabado -ambos 

marcados por el nuevo estilo historicista- permite finalizarla en tan solo 7.500 reales, mientras que el 

retablo barroco (1718) anterior se taso en 6.000 reales tan solo la talla, incrementándose 

ostensiblemente el precio con el dorado posterior. En el retablo de Juan Sánchez Ocano se estipula 

que el material sea de estuco fino y pintado a imitación del jaspe, guardando las proporciones del arte 

-sometido a unas medidas concretas-, apurando los perfiles y que sean bruñidos. La obra debía estar 

acabada el día de la natividad de Ntra. Sra.: 8 de septiembre del mismo año, menos de 5 meses, lo 

que lleva a pensar como se habían reducido los tiempos para la realización de obras con los nuevos 

materiales y al nuevo estilo. 

 

 

                                                 
143 Archivo Histórico Provincial de Badajoz, Burguillos del Cerro, Legajo 2452, Manuel Jossef Benavides (años 1811-1813, 1816-

1819 y 1821), 1817, fol. 32v.  
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Precisamente en Burguillos del Cerro debió existir un importante taller de retablos de obra, en la 

iglesia de San Juan Bautista y la ermita del Cristo de la localidad se conserva un buen número de este 

tipo de obras datadas en los primeros decenios del siglo XIX, algunos presentan las mismas 

características que el de la ermita de la Estrella: peanas de sección recta, columnas de fuste liso, 

cornisa del entablamento decorado con pequeñas ménsulas y en medio punto entre las dos columnas 

centrales, planta de cuatro columnas en el primer piso y dos en el remate, capiteles corintios, etc. El 

periodo artístico correspondiente al estilo neoclásico en la retablística apenas se encuentra estudiado 

para la provincia de Badajoz, actualmente hay estudios parciales pero es un periodo artístico que 

debió de ser relativamente corto con la llegada de la desamortización. 
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